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APUNTES PARA LA FOkMACION
de UD diccioQario tecnológico.

Todas las ciencias necesitan de una tecnología, 
dotada de suficiente autoridad para servir de guia 
 ̂los que se dedican á  cultivarlas sin pretensiones 

de someterlas á una crítica propia, al menos en sus 
Ineses fundamentales. Paráoste fin son convenientes 
diccionarios, sancionados por corporaciones compe- 
^htes que representen el criterio general. Los dic­
cionarios de las lenguas son una buena m uestra de 
^utilidad y la importancia de este género de t r a ­
e o s .

Tenemos entendido que la Academia de medici- 
de Madrid ha dado ya algunos pasos para llevar 

 ̂cabo la redacción de un diccionario tecnológico de 
Ciencias médicas que le encomienda su reglam ento, 
y ¿ la verdad, que si esta tarea hubiera de desem­
peñarse eoncieuzudamente, con la lucidez, precisión 
y exactitud que requiere, ninguna otra de las que 
pudiera emprender la citada corporación seria, en 
*̂ Uestro concepto, más urgente y  beneficiosa para 
W intereses de la ciencia en nuestra pátria.

E fe c tiv a m e n te , e n  d o s  concep tos p u e d e n  s e r  de
Tomo X\IU.

sumo provecho los diccionarios tecnológicos: hacien­
do engranar el lenguaje técnico con la lengua m a­
dre, para que sin dejar de representar los adelanta­
mientos de las ciencias y  de las artes, no vaya in ­
troduciendo voces y terminaciones bárbaras, cons­
trucciones gramaticales viciosas, modismos disonan­
tes que repugnen al genio y  estructura de las voces 
y construcciones consagradas por autoridades lite­
rarias legítimas; y dando además á la espresion de 
las ideas y al sentido de las palabras, la uniformi­
dad, claridad y  precisión, que tanto convienen para 
la emisión y  concepción del pensamiento.

Respecto del piímer punto, cualquiera echa de 
v erla  anarquía que reina en nuestro lenguaje m é­
dico, empezando por el anatómico, que en época re­
ciente pretendió con poco fruto regularizar Boscasa, 
y  acabando por el patológico y el terapéutico. Los 
descubrimientos modernos se consignan gramati­
cal y técnicamente en la lengua del que los hace, y 
al llevarlos los contemporáneos á sus paises respec­
tivos, no siempre cuidan de traducir la  espresion, 
desnudándola el traje extranjero y  vistiéndola el 
nacional en la  parte que sea posible. Muchas ve­
ces, ni aun es indispensable el' neologismo para 
dar razón de novedades prácticas, que no carecen de 
antecedentes y  analogías en las lenguas respectivas; 
otras conviene al menos, cuando se trata de otor­
garles carta de nacionalidad en un idiom a,adaptar 
las terminaciones de las palabras y  la construcción 
de lastrases en que figuran, á la índole y genio de 
la lengua en que se van á aclimatar. ¿Sabemos que 
el uso es el que hace el lenguaje científico, como el 
vulgar; pero entre sabios, más que en el vulgo, cabe 
apelación de estas sentencias, cuando vienen á apa­
recer demasiado arbitrarias ó injustas; y  este papel 
es el que corresponde áTos diccionarios tecnológicos 
redactados por autoridades competentes.

. ¿Hemos de decir, por ejemplo, neurosis en sin­
gular y plural según se hace en castellano con las 
demás palabras análogas derivadas del griego, c orno 
análisis, síntesis, crisis, clorosis, sínfisis etc., ó bien
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neurose come ae escribe con harta frecuencia? ¿Ha­
brá de conservarse la traducción de la o como u 
española en todos- los compuestos, por ejemplo, de 
pus, ó será preferible interpretarla por i, empezan­
do para la debida uniformidad por decir en lu­
gar de pus como se ha dicho hasta ahora? ¿Se de­
berá usar ó suprimir la h  en todos los derivados de 
«í|xa, sangre, como hemorragia, anemia, etc.? ¿qué 
voces españolas podrán adoptarse como equivalen­
tes exactos de muchas extranjeras, con que los 
grandes adelantamientos de la semeiótica y  de otras 
ramas de la medicina han enriquecido la ciencia? 
Lstos escasos ejemplos, elegidos al azar y  sin órden 
entre los muclios que se presentan á la imagina­
ción, bastarán para dar una idea de la necesidad y 
utilidad de un diccionario tecnológico bajo el punto 
de vista de la uniformidad y  conveniencia del len­
guaje.

Pero en otro órden de consideraciones es toda­
vía más apremiante laespresada necesidad. Los que 
cultivan la medicina sin deseos ni esperanzas de me­
jorar sus teorías, y  con el único fiu de aprovecharse 
de ellas para dirigirse en la práctica, se apoyan 
más á menudo de lo que se cree en la definición de 
las palabras, para proceder sistemáticamente en la 
formación del diagnóstico y  en la elección de los re­
medios. Quítese á estas inteligencias rutinarias el 
apoyo de una definición viciosa, y  se conseguirá al 
menos advertirles de las dificultades que necesitan 
vencer, y  que unas veces los harán más estudiosos, 
otras mas diligentes en la  observación, y  siempre 
más cautos.

No suele buscarse solo una palabra en el dic-
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premiado por la Academia de Medicina de Madrid— (1̂
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PitcVéfio sobre la aplicación de la filosofía á los asuntos de 
religión para la juventud espaüola: escrito por el doc­
tor Andrés Piquér, médico de Cámara de S. M. 1757.

Un tomito en 4.* de 167 páginas, precedido de su cor- 
repondiente prólogo, dedicó êl autor para manifestar, 
«que debe haber en esto norma lija, la cual conduzca al 
entendimiento humano en estos estudios, de modo que 
por ella se llegue á conocer hasta qué punto hay licencia 
de filosofar sin peijuicio de la religión, y qué términos 
haya de prescribirse la razón humana, para aplicar con

(Ij Véase el núnero 893.

cionario de la lengua para saber como se escribe; 
\ también ocurre á veces apelar á  esta consulta para 

conocer lo que significa; y  de la  misma manera loa 
diccionarios tecnológicos de medicina, que debieran 
hallarse en manos de todo el mundo, se utilizan para 
satisfacer esta doble necesidad ortográfica y  etimo­
lógica. Así lo han comprendido los Sres. Littre y 
Robín cuando se han valido de semejante medio 
para ingerir en la obra popular de Nisten toda una 
filosofía que quieren vulgarizar. Pero aquí se halla 
precisamente la mayor dificultad que necesita ven­
cer la autoridad científica que se decida á amparar 
con su nombre una obra de este género, como am­
para su diccionario la Academia de la lengua.

¿Puede definirse el lenguaje médico prescindien­
do de toda tendencia sistemática? Si hubieran de*
tomarse como regla los vocabularios de las lenguas 
nacionales é internacionales, pudiera sostenerse como 
asequible la falta de unidad é intención filosóficas; 
porque efectivamente, en tales producciones se b» 
solido atender poco al sentido, procurando solo con­
signar el uso corriente, y sin tra ta r de someterle í 
un criterio superior. No diremos si esto es una falt* 
ó una perfección; solamente sí que hubiera sido difl- 
cil proceder de otra manera, tratándose de todas laí 
palabras de una lengua, esto es. de los signos 
todas las ideas, que formarían la  enciclopedia 
completa si hubiera de esplicárselos, no ya solamen­
te bajo el punto de vista gramatical y  ortográfico, 
sino bajo el de su verdadera y genuina significación 
racional. No hay corporación bastante autorizada, ni 
con fuerzas suficientes, para llevará cabo una empre* 
sa de este género; y  si a lgunala acometiese, seria

acierto y con provecho á la religión las máximas de la 
losofía.B (Prólogo.)

K1 autor se propone dos objetos con este discurso:  ̂
primero, desengañar á los que llevaron k mal, que pm- 
base con testimonios de los disidentes las cosas que atn' 
ñen á la teología revelada, y el que filosofase tanto ^ 
asuntos de religión; el segundo, instruir á la juventudes' 
pañola en la manera de tratar los asuntos de rcligi®'’' 
cuando se ofrezca mezclar la filosofía con ellos. En un* 

carta que escribió á su amigo D. Gregorio Mayans, cuan* 
do estaba componiendo esta obra, le de'cia: «En otro es­
crito que tengo trabajando, trato de propósito de la natu­
raleza, en el sentido que de ella han hablado los Padres- 
y espUco lo que acerca de esto puede tomarse de los gen' 
tiles, y muestro cómo ha de gobernorse el estudio de ell> 
para ser útil á la religión. Movióme á componer este tra­
tado el ver, cuán corto es entre nosotros el conocimienl® 
de la verdadera física, y la facilidad con que muchos, 
faltarles este conocimiento, dan en extremos viciosos, ^  
que se apartan sobradamente de la verdad »

£1 método que sigue el Dr. Piquér en su obra es: srD' 
tar primero las fuentes de las verdades fundamentales 
la religión, escritura y tradición, y que la Iglesia es la á® 
miérprete de ellas, como columna y firmaqicmo de la
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temer que, dando la  preferencia á  un sistema defec­
tuoso, ofreciera su trabajo más inconvenientes que 
ventajas. Por eso reZíZÍííJíZwewíf puede considerarse 
como un bien la falta de sistema filosófico en un dic­
cionario del lenguaje en general; el que le consulta 
sabe ya de antemano que no hay pretensiones de 
imponerle un  modo de discurrir, y  si se aprovecha 
áe lo que halla escrito, es por su cuenta y  riesgo, 
y sometiéndolo á  su propio criterio. Mas no sucede 
ya así cuando se trata de enciclopedias ó de voca­
bularios científicos, donde circunscrito ya el terreno, 
Be trata de fijar más decididamente, no solo la voz, 
sino el sentido que le conviene; y como un dicciona­
rio tecnolóf ico de medicina corresponde precisamen­
te á esta últim a categoría, se infiere de aquí que ne­
cesita algún color filosófico, metódico y  uniforme, 
por más que seprocure no hacerle demasiado subido 
ó recargado de pormenores innecesarios.

¿Qué vendría á  ser un  diccionario médico que no 
definiera siquiera la vida, la salud y  la enfermedad,
6 que se lim itara al tra ta r de estas palabras á come, 
íer continuas tautologías esplicando la cosa por I» 
cosa misma? ¿Cómo eximirse de decir algo al menos 
délas voces, causa, efecto, función, teoría, síntesis, 
análisis, unidad, virus, diátesis, predisposición, cri­
sis y tantas otras, que, ó han de quedar flotando 
ligamento en el occéano de la tecnología, ó para 
^ q d rir  alguna forma, necesitan pedir sus primeros 
y más fundamentales rasgos á una buena filosofía? 
Convengamos en que un  diccionario tecnológico mé- 
tódico y bien ordenado necesitarla al menos, que si 
cus autores eran muchos, se pusieran antes de 
^cuerdo sobre la  solución de las grandes cuestiones

dad evangélica. Luego se detiene en probar, que los Padres 
de los primeros siglos de la iglesia no se valieron de siste- 

alguno lilosülico para esplicar los dogmas y la doctrí- 
1*3» ni menos ios Concilios, ui los Papas; al contrario de 

siglos posteriores, eii los que adoptaron por lo común 
•“lilusufla ecléctica y la sujetaron á la religión. l)e aquí 
deduce, que ningún sistema lilosúlico es ínüiapeusaijle- 
^enie necesario pai-a la mieiígencia de la teología; pero 

de graiiue utilidad, como se na¿a buen uso de ellos, 
íl̂ nioüü que muchos de los Padres griegos y laliuos lo 
“‘cíeron; y también porque las verdades tienen todas entre 

tal conexión y ealace, que unas sirven para fortalecer las 
titras. Por eso cree «que la lilusolia ecléctica es ia más 
^comodable á ios asuntos de religión, asi porque fué ia 
íde Usaron los Padres, como porque no hay secta por des­

tilada que sea que no traiga algunas verdades, que eii- 
^Bauandülas, no se puedan aplicar muy biená iateolo- 

Pdaa de*pues á esplicar ei modo cómo se debe hacer 
aplicación, con qué leyes y qué circunstancias ba- 

Jdc (le cuucuriir para hacerse arregladamente; y para ma- 
Jdr clariaaa ue todo ello, concluye con un ejemplo, en el 
dai se enseña prácticamente la aplicación de las reglas 

Ijde propone para acomodar debiüamenle la doctrina lilo- 
ítica á jQg asuntos de religión.

generales que dominan las ciencias médicas, y  que 
esta solución fuera á su vez la más ámplia y com­
prensiva, la más aceptable y  completa de todas las 
que se conocen. ¡Dificultad sobre dificultad, cuya 
absoluta y definitiva eliminación debe parecer in­
asequible! Pero si la  perfección, en este como en to­
dos los demás puntos, no puede ser nunca sino re­
lativa y  parcial, nada nos impide al menos reiterar 
nuestros esfuerzos para acercarnos cada vez más al 
punto apetecido; y  bé aquí la tarea que quisiéramos 
encomendar á ia madurez y  recto juicio de la corpo­
ración ó sociedad autorizada, que emproi;da entre 
nosotros la  redacción de un diccionario tecnológico 
de ciencias médicas.

Creen algunos de poco momento la definición de 
las palabras, fundándose en que lo interesante son 
los hechos y  las leyes que por su medio se estable­
cen; pero no echan de ver que las palabras signifi­
can ideas, y en este sentido forman parte integran­
te del conccimiento y estudio de los hechos. Los 
hechos sin ideas son • tan  inertes y  extraños á  la 
construcción científica, como las palabras sin defi­
nición, y  por eso conviene marchar equilibradamen­
te por la línea de convergencia de estas dos direc­
ciones, al parecer opuestas, pereque sino llegaran á 
encontrarse, se perderían en el vacio: la del racio­
cinio y  la esperiencia, de la especulación y  la prác­
tica; elevándose en la  primera á las más altas g e ­
neralidades, que por sí solas nada son en particular, 
pero que acompañan necesariamente á  todo lo p a r­
ticular, como categorías ó conceptos universales, y 
descendiendo con la segunda á pormenores analíti­
cos cada vez más complicados, á  leyes inducti-

A este fm se vale de seis proposiciones concretas, y des­
pués de discutirlas y defenderlas, deduce cuatro corolarios; 
terminando la obra por un escolio, en el que aduce como 
ejemplo práctico una cuestión iniciada en sus anteriores 
obras, física moderna y filosofía moral, pero que aquí re­
suelve con detenimiento y copia de razones, dedicando 
una buena parte á contestar los argumentos del Padre doc- 
dor Calatayud (desde la pág. 130 eu adelante). Pruébala 
Utilidad de ia filosofía diciendo: «el que haya leído las 
obras de los filósofos en sus mismas fuentes, echará de ver 
fácilmente, que ninguno entre los gentiles acertó en todas 
las cosas, ni en ningún sistema deja de haber alguna sen ■ 
tencia verdadera» (pág. 29); y mas abajo añade, que ha­
llándose ia verdad esparcida entre el engaño y la falsedad 
de los sistemas filosóficos, «es conveniente entresacarla 
cuidadosamente y buscarla en todos, sin atarse á ninguno 
y esto es hacer profesión de la filosofía ecléctica.» Confir­
ma su opinión con ia de varios santos Padres, en particu- 
cular San Basilio; dice «que asi de los poetas, como de íos 
historiadores y filósofos, podian entresacarse algunas ver­
dades útiles, poniendo, por ejemplo, el sufrimiento de Só­
crates y el menosprecio que Diúgenes hizo de las cosjis 
humanas (pág. 36)®; pero imitando á San Gregorio Na- 
cianceino «de manera, que con prudencia sepa coger lo útil

1
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vas cada vez más seg-aras y fundadas en una oí)- 
servacion más vasta ó ilustrada-

Definir las palabras es una necesidad de toda 
ciencia en la parte que tenga de racional. Si la 
ciencia es racional pura, como las matemáticas y 
la lógica, toda ella estribará en axiomas y  definicio­
nes. Pero si es esperimental, no se crea por eso que 
escluye absolutamente el carácter racional; ninguna 
ciencia puede ser irracional, y  hasta el empirismo 
más grosero solo deja de ser racional relati'oamen- 
te á otro empirismo mejor concebido, ó á la ciencia 
racional^ura; seria un contrasentido relegar alguna 
ciencia fuera de la  razón y  en el estadio puramente 
animal, vejetal ó mecánico. La medicina, pues, tie­
ne como todas las ciencias su parte racional, en ín­
timo consorcio con la experiencia, pero susceptible 
de ser (ibstTaida,y que debe serlo desde luego cuan­
do se trata  de definir las palabras más generales, 
que es como dar cuerpo ideal á conceptos que pre­
siden y  dirigen la  formación de todas las ideas par­
ticulares. Por mucho tiempo se ha desconocido esta 
verdad, tachando de Y/ietdJ'isicos, de vanos y su­
tiles, todos los esfuerzos hechos para fundar racio­
nalmente las generalidades de la ciencia. Se queria 
que todo fuera esperimental, empírico, inductivo, 
como si la experiencia, el empirismo y la inducción, 
fueran siquiera posibles sin la luz racional que los 
anima y  vivifica, que es como pedir visión sin 
ojos ó audición sin oidos, ó concepción de cualquier 
género sin sugeto fecundado.

Tan ridículo como seria esperar de la  idea pura 
que se convierta en cuerpo, lo seria también espe­
ra r de los hechos que se conviertan en ideas gene-

y evitar lo dañoso, al modo que las abejas, que buscando 
todas las flores, do cada una cogen lo que les aprovecha» 
(pág. 40). No por otra razón añade, «que se llama esta lilo- 
sofía ecléctica de una palabra griega, que quiere decir 

porque en ella se eligen las verdades, que andan 
esparcidas en otras sectas, tomando solamente lo que se 
halla ser verdadero m cada una de ellas (pág. 95).»

Ocupándose de la lUosoíia de Platón maniíiesta, que 
algunos santos Padres la preiirieron sobre las demás, 
«porque ningún sistema íilosóiico hallaron tan conforme 
á la doctrina cristiana como el platónico (pág. 02);» y 
aprovecha esta Ocasión para alabar al grande Agustino, 
que habiendo creído que Platón en sus viajes babia cono­
cido ai profeta Jeremías, se retractó de esta opinión «dan­
do un ejemplo da modestia y humildad á todos los veni­
deros (pág. 03)» Más adelante detiende á San Gregorio 
Magno de la nota que le iiiñriú Juan Sarisberiense, que le 
acusa de haber mandado quemar la biblioteca, que los 
emperadores romanos fundaron junto al Capitolio, «para 
evitar que los cristianos se aplicasen á los estulios gen­
tílicos (pág. 76)», desminUeiido ese hecho histórico, que 
le pudiera euagenar algún tanto el titulo de ifaí-wo, que 
posee con lauta justicia. IJUimameiite, dedica el autor el 
ílnal de su obra para resolver la duda, «sí pueden loa án-

rales ó abstractas. Y ¿dejarán nunca de ser abstrac­
tas y  generales las palabras todas que usamos en el 
lenguaje científico? Algunas podrán definirse por 
medio de una palabra más general y una fraíi 
descriptiva que las distinga: tales serán por ejem­
plo, las que designen tal órgano, tal tejido, tal fun­
ción, ta l enfermedad; pero ¿cómo conocer la vida, 
la  salud, la enfermedad, la función, el organismo 
en toda su generalidad; cómo distinguir estos con­
ceptos, sino por medio de definiciones más ó me­
nos claras y  confusas, perfectas ó imperfectas, pero 
siempre abstractas, racionales, y sobrepuestas átodo 
precedimiento particular ó expeiimental? ¿Es que des­
confiamos de llegar a espiiearne^ á nesotfbs mismos 
con bastante perspicuidad lo que concebimos al pensar 
esas nociones generalísimas, base y  fundamento de 
toda nocion particular de su género? Pues no por eso 
hemos de empeñarnos menos en llegar respecto de 
este punto á la mayor exactitud posible; pues caer 
en el desaliento y  darlo todo por perdido, seria tan 
perjudicial como abandonar eu la práctica los enfer­
mos y las enfermedades difíciles de curar y aun de 
conocer. La dificultad no se evita desconociéndola ó 
despreciándola,y prescindir en medicina de las bue­
nas definiciones entregándose ai azar, á la corrien­
te  de los hechos, es emprender una série de peligro­
sas aventuras, cayendo en la inconsecuencia de dar 
por buena la razón bajo el nombre de sentido común, 
para el comercio al por menor de los productos del 
entendimiento, y condenar sus esfuerzos más rigu­
rosos y decididos para elevarse á mayor escala y 
eximirse del error.

Toda ciencia tiene sus generalidades, y las ge-.

geles llevar por los aires en poquísimo tiempo á un hom­
bre á lugares distantes, pongo por ejemplo, desde Madrid 
á Lisboa. Lo mismo que decimos sobre esta duda ha de 
trasterirse á otras semejantes, en que se atribuyen á los 
ángeles cosas raras y estupendas, y se leen en algunos li­
bros (pág. 116).» Con este motivo ridiculiza la creencia 
muy general en su época de las brujas y hechiceras entre­
gadas á ¡satanás, que el P. Mai-liu del Uio tuvo empeño 
defender, rebatiéndola con la autoridad üe los escritores 
antiguos y con el de las personas más notables por sii 
ciencia y santidad, y criticando al P. M. feyjóo por suS 
opiniones emitidas sobre este particular en su Teatro cri‘ 
tico (tom. 4, Pise. 9, págs. 234 y siguientes).

Aunque esta obra lüosóiica üei Pr. Piq uer es de las md® 
lógicas y acabadas que salieron de sus mauos, y en la 
ostenta su erudición, no solo profana, sino sagrada, tuvo 
bastantes impugnadores, nacionales y extranjeros, di»' 
gustados de que tratase los asuntos religiosos en esta for­
ma. El primero de ellos fué el PaarePr. u. Vicente Calata- 
yud, que ya anteriormente había atacado la iilosoííamoral 
de nuestro autor, atreviéndose a taliilcarla üe Jiiotop 
gentüico-criitianti, y que sin auda fuó la causa de que 
quér escribiese este discurso, para vindicarse de sus id' 
justas acusaciones. Su impugnación está en forma eph-
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neralidades de una ciencia son principios que se 
aplican á todos los hechos particulares que compren­
de. Pues bien, estos principios, como aplicables á 
iodos los hechos, no pueden emanar de los hechos 
mismos; aparecen como dijoK ant con ocasión áe 
cualquier hecho, porque son la posibilidad misma 
k  otros hechos, establecida paralelamente con todo 
lieeho particular. No son, pues, hechos, sino ideas, 
que naturalmente figuran en la razón, pero que 
conviene clasificar y distinguir para conocerlas me­
jor, como se clasifica, distingue y  analiza el cuerpo 
kmano para estudiar su estructura y  sus fun­
ciones.

Hemos dicho que para tales definiciones dehia 
apelarse á una buena filosofía, y  con el fin de pre­
sentar un^s cuantos ejemplos y  abreviar en cierto 
modo el trabajo de los que quieran dedicarse en lo 
sucesivo á este género de investigaciones, dedica­
remos otro ú otros artículos á la exposición y  exá- 
men de algunas definiciones importantes que se 
«uisignan en obras m uy acreditadas, indicando las 
que en nuestro concepto pudieran sustituirse con 
más ventaja para el sucesivo perfeccionamiento de 
Aparte racional ó filosófica de la medicina, tan aban­
donada desde hace próximamente dos siglos á un 
empirismo infecundo, como desatendido estuvo el 
estudio esperimental en las ciencias prácticas, du- 
^^ntela la rgay  memorable época en que la escolás- 

abusó de la razón y de la teoría.
Tenemos el íntimo convencimiento de que en 

tiempo no lejano ha de llegar una reacción que limite 
“leavenientemente los esfuerzos hechos de un modo 
®sclusivo en el sentido esperimental, y quisiéramos

miar, con el lítulo: oCarta al Dr. D. Andrés Piquér, mé- 
•tico, sobre el discurso intitulado: «Apiicncion de lafilo- 

los asuntos de religión para la juventud española, 
deáa;i7de Marzo de 1758.» A esta siguierin sucesiva- 

otras cuatro cartas, escritas al mismo Dr. Piquér 
desde el 3 de Diciembre de dicho año liasta 10 de Abril 
d® 1759, todas publicadas en Valencia y en 4.*: y además 

folleto en igual forma y condiciones, que Ib'va por 
'klo: «Cartas sobre la aplicación de la filosofía á los 
Guatos de religión,» fechadas en 19 de Julio y 24 de Agos­
t e  1758, También se ocuparon de esta obrita, tratándo- 
m con dureza, los Diaristas de lueja en el mismo año 175S 

Enciclopeiiq-M, págs. 33 y 34) y los Diaristas de 
en el año 1760 {Jo%tiíqX Etranger. Decem. págs. 121 

 ̂ que hicieron una critica muy sensata y racional.
Pero el impugnador más violento lo fué un médico do 

*os hospitales de Madrid, el T>r. D. Antonio María Herrero, 
publicó en 1760 la siguiente obra en 4 *• oExámeii del 

^l'curso del Dr. D. Andrés Piquér. módico de cámara 
M. sobre la aplicación de la filosofía á los asuntos de 

l̂igion; en varias cartas donde se trata del poder natural 
buenos y malos ángeles para mover los cuerpos.» 

El autor eKiuniua la idea do la aplicación de la filosofía á 
asuntos de religión, el poder natural de los ángeles y

que esta vez cayera á plomo la  ciencia sobre el cen-* 
tro de moderación que rige, más ó menos oculta ó 
manifiestamente, todos los destinos humanos. Para 
contribuir á semejante fin, preludiaremos los bos­
quejos de definiciones que serán objeto de otros ar­
tículos.

N .’ S,SECCION PRACTICA.
Aun mas sobre fiebres accesionales y su tratamiento.

POR D Santiago García Vázquez.
Las diferentes versiones dadas al resultado que en la 

guarnición de esta plaza y enfermos de este hospital mi­
litar produjo el ensayo del remedio conocido con el nom­
bre de polvos de la hortelana para la curación de las fie­
bres accesionales endémicas en la localidad; y mi intento 
de colocar los hechos en su verdadero terreno, desvir­
tuando en lo posible la idea que a más de una persona 
be oido enunciar, de que aquellos produjeron efectos ma­
ravillosos, me mueven á publicar el informe que á su 
tiempo emití, suprimiendo los estados y esposicion de 
datos estadísticos, que como comprobantes se enviaron á 
á la superioridad junto con aquel, y á los cuales en todo 
caso me remito; debiendo advertir que entre ellos figura­
ba el resúmen histórico de cada uno de los asistidos.

Muéveme tam bién á darle publicidad la persuasión de 
que bajo el concepto científiGO y profesional ha de ofrecer 
in terés á la generalidad de los lectores de E l Siglo, la  es­
posicion de las consideraciones, no m Tamenle especulati­
vas, sino em inente y rigorosam ente prácticas, que consti­
tuyen la esencia y form a cíe mi escrito.

Con fecha 16 de Julio de 186í, empezó á funcionar en 
este hospital la sala especial establecida para el trata­
miento de l'>s calenturas intermitentes por elTemedio vul- 
garmrnb' conocido con el nombre de polvos de la horte­
lana, ó d“ la tía Andrea. Se estableció para dar exacto 
cumplimiento á la órden de la subinspeccion del distrito.

demonios y la realidad de las traslaciones de las brujas á 
sus conventículos, reiúte y sostiene las objeciones de los 
Diaristas y las que anteriormen’e se habían dirigido, y 
añade una disertación sobre la potencia locomotriz de los 
ángfile.s. qu" presenta como un apoyo d la té Deduce de 
todo esto, que Piquér no liahia satis’eeiio convenientemen­
te el intento de ¡nstriüp á la juventud sobreestás mate­
rias. porque sus proposiciones eran enteramente contra­
rias, sus corolarios inconexos, sus reglas inútiles y sus 
ejemplos impertinentes Pero debiera haberse concretado 
á una juiciosa impugnación, sin empañar su escrito apolo­
gético con ospresiones ofensiva.s y dicterios indecorosos 
que siempre son formas impropias de todo hombre inge­
nuo y amante de la verdad; y tal vez por eso no le contes­
tara D. Andrés, y porque no había cosa digna de respues­
ta, Por las mismas razones y por no malgastar un tiempo 
precioso, que necesitaba para componer otras obras su­
mamente Utiles, no quiso Piquér seguir esta controversia y 
se abstuvo de replicar á ninguna; sin embargo lo hizo 
cumplidamente á todos en años posteriores su hijoD. Juan 
Crisóstomo en la vida de su padre, que publicó con varias 
obras postumas (pág. 39 y siguientes).

(-Vi continuará,.)
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en qne sr Invitaba á los profesores del hospital para gue 
usasen de este remedio en los casos en que prudencial- 
mcnte y sin riesgo presumible de los pacienies, creyeran 
podría adopfarsf' su anlicaeíon; encargando á esta jefatu­
ra se llevara una estadística rigorosa y se produjera con 
esquisito cuidado en la propinación de este medicamento. 
Se escogió una sala baja, capaz para doce camas, y con el 
frente descubierto á un patio situado en el lado E. S. S. 
del edificio, que se creyó de los más d propósito para el 
buen resultado del ensayo y mejor planteamiento del sis­
tema acon'ieiado por eí autor del remedio. El personal 
designado fúé escogido entre los mejores funcionarios 
subalternos que á la sazón servían en el establecimiento, 
y'suficiente para llenar el objeto propuesto, que no era 
otro que emplear en casos dados una medicación no ad­
mitida en el formulario oficial, y que por lo tanto, solo po­
día usarse en proporciones restringidas. El sistema acon­
sejado por fl autor, según impreso que adjunto acompa­
ña á cada uno de los paquetes, es el que á continuación 
se consigna, copiado literalmente de aquel impreso.

«Método de tomar los polvos.—Estos se dividen en 27 
•papelillos, repartidos en dospaquetes. uno de 9 y otro de 
18; el de 9 se toma en tres dias. un por la mañana al tiempo 
del desayuno, otro en la comida y el tercero en la hora de 
la cena, advirtiéndose que se tomará un papelillo muy bien 
desleído en una poca de agua antes del desayuno, obsorvan- 
do el mismo método con todos ios demás, y prohibiéndose 
absolutamente el uso del vino, aguardiente, vinagre y tóda 
clase de ácidos: lo demás de todo puede comer. Si en el in­
termedio volviese la calentura, no hay que desconfiar, an-* 
tes sí continuar con los 18 papelillos restantes, siguiendo 
el mismo método hasta concluir los 27 en 9 días, encar­
gando que aun que le parezca se siente bueno, no por eso 
abandonará la cura hasta concluir todos los papelillos, y 
no exponerse á que la calentura le acometa otra vez.» Sin 
embargo de las precauciones adoptadas para la admisión 
en la sala, de los enfermos que habian de someterse á la 
medicación ensayada, no siempre fue pô sible la prosecu­
ción de esta hasta el completo término del mal en la for­
ma precisa que su autor aconseja, .según se acredita por 
lo que consta en las observaciones del estado circunspi- 
ciado que adjunto al informe se acompañó; y se compi ue- 
ba por las manifestaciones de los profesores médicos en­
cargados de la asistencia facultativa de aquellos, que 
originales también se acompañaron, en razón de compli­
caciones que sobrevinieron y hacían comprometida la 
continuación de un tratamiento á la sazón contraindicado 
por los fenómenos morbosos de actualidad.

No consta al que suscribe que se haya practicado an­
tes de ahora ensayo alguno del medicamento en cuestión 
en hospitales ó cuerpos, ni que se use como practica ge­
neral en pueblo alguno de España; debiendo manifestar 
por lo que concierno á la suya particular, que habiendo 
tenido á su cargo en este hospital mijitar la asistencia de 
los enfermos de medicina desde el año 56 al 59 sin inter­
rupción, y en diferentes épocas del año 61 á la fecha, y 
habiendo recurrido para satisfacer las exigencias de la 
enfermedad y ver si podía vencer la insistencia ó rebel­
día de la misma en determinados casos, á gran parte de 
los remedios aconsejados, y entre estos á una composición 
que se le dijo ser la' misma de los polvos en cuestión, ni 
ae esta ni de los demás obtuvo resultados que pud’eran 
considerarse ventajosos, ni reputarse nunca como supe­
riores á los alcanzados por la beneficiosa acción de las 
sales de quinina, principalmente el sulfato, última palabra 
hasta hoy de la medicina para el tratamiento y curación 
de las fiebres y afecciones palúdicas. Mas aun dispensán­
doselo. como es notorio, gran favor por los vecinos de 
esta ciudad, y habiendo tenido ocasión de asistir innume­
rable enfei'mos de calenturas intermitente-^ de todas cía 
sos, no han llegado á seis ios enfermos pariiculares que 
esponláncamente y por si mismos le hayan indicado ó recla­
mado apelase al remedio que motiva este escrito; habien­
do acontecido por el contrario, que propinado alguna vez 
por el que firma, los enfermos ó sus interesados le han 
manifestado repugnancia á usar un menjurge que requie­
re para su ingestión en el estómago una gran fuerza de vo­
luntad por p;.rte dol paciente,  ̂y la mayor tolerancia de 
las vias digestivas. De cualquier modo, en los casos en 
que lo ha empleado el informante no ha notado en él, 
por desgracia, el maravilloso efecto y prodigiosa iiifluen- 
cia que algunos le conceden, y que á ser asi, y habida

consideración á la gran antigüedad que ya cuenta esté 
remedio y á la aureola de maravilla y misterio que como 
secretóle rodea debiera ser el único v exclusivo usado 
por las gentes no solo en la ciudad de Badaioz. .sino en 
todos los pimblos. que como este tienen la fatalidad do 
ser tan castigados por la calamidad aquí endémica.

Los estados y resúraen señalados con el núm 1.* mar­
caban en globo el resultado del ensayo practicado en este 
hospital con el intento que se ha mencionado y exigía el 
contenido de la pregunta señalada con el núrñ 7. Gene­
ralmente se ha notado repugnancia en los enfermos á to­
mar este medicamento; lo que no es de estrañar si se tie­
ne en cuenta que lo representa un polvo tosco y grosera­
mente preparado, cuyo p«so en la fórmula toda es de 
ocho onzas menos dos dracmas, y el de cada una de sus 
dósis de más dedos dracmas. A pesar de la vaguedad 
conque el autor déla fórmula habla del sistema higié­
nico que debe seguirse mientras se toma el remedio, no 
puede creerse que aquel hava de ser el ordinario ó habi- 
tual, y mucho menos tan ámplio. como parece indicarla 
frate lo demÁs de todo pued'- comer; proposición absur­
da é inadmisible para cualquiera persona de mediano cri­
terio pues claro y obvio p.s, aun para el mas lego en me­
dicina, que lis calenturas intermitentes no siempre son tan 
sencillas ni tan leyes oue permitan á la persona afectada 
de eUas el ejercicio de los actos ó funciones propias del 
estado de salud, y que no se resientan más ó menos los sis­
temas generales de la economía y más principalmente el 

digestivo. Por lo tanto, dicho se está, que á pesar 
de haberse elegido los enfermos y preferido únicamente 
los de mejores condiciones y que mas se prestaban al eni' 
pleo dr'l remedio en la forma reiomendada por su autor, 
ha smo forzoso suspenderlo por seis días en uno de ellos, 
y  definitivamente en otros dos, que fueron tratados con la 
medicina racional y adaptada á los síntomas é indicacio­
nes apreciadas. saliendo tan felizmente librados, que no 
obstante de su esStreniada gravedad, no han necesitado 
usar de convalecencia, ni de licencia temporal fuera dfi 
la localidad, sin que haya sobrevenido recaída más qu® 
en uno de ellos, y esta precisamente á mitad del mes ac­
tual, esto es, ocho meses después de la primera invasión'

Reconocida la imposibilidad de administrar indiferen- 
mente a cualquier enfermo de fiebres intermitentes el es­
pecífico en cuestión, y deseando por un lado evitar des­
gracias ú oc^iones de fracaso, y por otro, asimilar en lo 
posible el réginien de los pacientes al prevenido por p1 
autor, se escogían para ser admitidos en la sala especial 
los afectados de intermitentes simples, y sin señales de la 
menor complicación; prefiriéndose siempre los que las pa- 
decian por primera vez ó no las habian tenido antes re­
beldes ó pertinaces, para comprobar mejor, y sin temor 
de accidentes desgraciados, la acción del remedio, no solo 
en sus efectos inmediatos de curación, sino en los ullC' 
ñores de preservación y de influencia en la economía y 
en la salud general de los'siigotos medicinados.

Segiin informe del oficial farmacéutico encargado 
botica de este hospital, á quien rae pareció conveniente 

consultar, resulta que hecha la competente distribución 
del gasto ocasionado por el coste* y consumo de los me­
dicamentos, que pudiéramos considerar como de uso e'* 
elusivo para las calenturas, y el motivado por el especia' 
gue nos ocupa, sale á cinco reales 89 céntimos cada en­
fermo tratado con la medicación general, y á 21 reales 
cada uno de los otros, irrogándose con ello al Erario im 
gráyamen de 15 reales y 11 céntimos por cada calentu- 
Tiento tratado con los polvos. Cumple á la exactitud 
verdad que debe presidir á todo juicio comparativo el 
mamíestar, que si se tieue en cuenta, que raro es el en­
fermo de nuestro hospital, cualquiera haya sido la dolen­
cia que motivara su entrada en él. que rio haya usad') en 
el curso de ella la medicación que nosotros llamamos an- 
titmica; resultará que el coste de esta, circiiiiserito en el 
cálculo que nos ha servido de base á 773 enfernioS’ 
habría de estenderse á muchísimos, rebajando el gasto de
cada uno en proporción á la mayor extensión con que W
sido propinada, y ofreciéndonos e ‘
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• u .----------- ... en consecuencia una pro-
pprcion considerablemente más ventajosa que la que se 
ha enunciado No me consta haya escrito alguno en 
III en contra de la medicación qiie juzgamos, á no ser lo 
que se lee en el suplemento á La Rotica (repertorio gene­
ral de farmacia práctica) para 1864.
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litado, de 36 enfermos sometidos en la sala especial al 
■atamiento indicado, 21 han sido los que han recaído 
or primera vez en las fechas que se señalan, nueve por 
eranda y dos por tercera, habiendo sido cinco los que 
an usado de licencia temporal, y 16 los que pasaron á 
flnvalecer á Olivenza. Si bien no es posinle, con datos 
irecisos é irrecusables, marcar la diferencia en pró 6 en 
ontrade un sistema ú otro con respecto á las recaídas, 
lUflde casi asegurarse, sin temor de errar, que no es muy 
tenefioiosa la del nuevo sistpma, el cual no ha alcanzado 
pviiarlas sino en poco más de una tercera parte de los 
nkmos tratados con él; y cuenta que, como se ha dicho, 
lara emplearlo se habían escogido los que mejores condi- 
kmes presentaban para el buen resultado y más proba- 
lilidades ofrecían de mejor y más completa curación.

(Be concluirá.)PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.
De Ib rab ia .

El Sr. Bouley se ha ocupado de la rabia en «na con­
ferencia pública, sentando algunas proposiciones que de­
ben conocer lc« médicos, á quienes corresponde preve­
nir la propagación de esta terrible enfermedad. Hé aquí el 
relimen do esta conferencia.

La rabia del perro no se caracteriza por accesos de 
furor en los primeros dias de su manifestación; al contra­
rio, es una enfermedad de apariencia benigna al principio; 
pírodesde entonces la baba es virulenta, es decir, que 
contiene el gérmen inoculable, y el perro es entonces más 
peligroso por las caricias con su lengua, que por su mor- 
fledura, porjíue todavía no tiene tendencia á atacar.

Al principio déla rabia el perro cambia de humor, se 
pone triste, sombrío, taciturno, busca la soledad y se es­
conde en los rincones más oscuros; pero no puede estar 
mucho tiempo quieto; está intranquilo y agitado, va y vie- 
u ŝe acuesta, se levanta, busca, huéle, araña, sus movi­
mientos, sus posturas y gestos parecen indicar que ve 
fentasmas, muerde al aire, se lanza y gruñe como si ata­
cara i. verdaderos enemigos. Su mirada expresa tristeza 
sombría y como furia.

Eq este estado no es aun agresivo para el hombre; 
continúa dócil y sumiso á su dueño, á cuya voz obe- 
Ofice. dando indicios de alegría que animan un momento 
5U íisonomfa y su expresión habitual.

En lugar de tendencias agr^ivas, son afables en el pn- 
período de la rabia; el sentimiento afectuoso con su 

OiiíBo y personas de la casa, se exagera en el perro ra- 
moso y le expresa con movimientos repetidos de su len­
cos, con la que acaricia las manos y la cara. Este senli- 
^«nto, muy desarrollado y muy tenaz en el perro, le do­
mina bastante para que en muchos casos respeto á su due- 
‘'0. íun en el paroxismo de la rabia.
. El perro rabioso no tiene horror al agua, al contrario, 
"cDeavidPz por ella. En tanto que puede beber, satisface 

sed siempre ardiente, y cua' îdo el espasmo de la gar- 
le impide deglutir, introduce todo el hocico en el 
y muerde, por decirlo así. el líquido que no puede 
El perro rabioso no es. pues, hidrófobo; la Iiidro- 

*®bia no es un signo de la rabia.
El perro rabioso no rehúsa el alimento en el primer 

jcríoío de su enfermedad, muchas veces come# con más 
'Oracidad que de costumbre.
. Cuando empieza á manifestarse la necesidad de mor- 
J?*"' que es un síntoma constante déla rabia en cierto pe- 

la satisface primero en cuerpos inertes; roe las 
puertas y los muebles, desgarra las ropas, tritura la paja 

lana; come la tierra y acumula en el estómago restos 
ue toda clase de cuerpos.
I La abundancia de la baba no es un signo constante 3e 
? rabia; el hocico está secó ó húmedo; antes del período 

acceso la secreción de la saliva es normal; se exagera 
uupante este período, y so agola al fin de la enfermedad. 
. El perro rabioso expresa muchas veces la sensación 
uoiorosa que le produce el espasmo de las fauces, hacien- 
uu con sus patas anteriores en las mejillas los mismos ges- 
‘us que cuando so ha detenido un hueso en su garganta.
, En algunos casos vomitan sangre, que proviene, según 
w   ̂las probabilidades, de la herída de su estómago, por 
IOS cuerpos acerados que ha deglutido.

La voz del perro cambia siempre de timbre, y siempre 
ladra de un modo diferente que lo que acostumbra, es ron­
ca, velada, y se trasforma en un ahullido

La sensibilidad está muy disminuida; cuando se le 
pega, quema ó hiere, no dá los gritos con que expresan los 
animales sus dolores ó aun el simple temor. Hay casos en 
que el perro se hace á sí mismo heridas profundas con 
sus dientes, sin tratar de hacer daño á las personas quQj

El perro rabioso se impresiona violentamente e irrita 
en viendo otro animal de su especie: en cnanto le ve ó le 
oye, se manifiesta el furor rábico si estaba latente, ó se 
exalta si ya estaba declarado, y se lanza sobre él para mor­
derle. La misma impresión produce el perro ante otros 
animales rabiosos; el pi r̂ro es un reactivo que descubre la 
rabia en un animal que la oculta

El perro rabioso huye de la casa en el momento en que 
se desarrollan los instintos feroces y empiezan á domi­
narle, y  después de dos á tres dias de peregrinación y de 
haber satisfecho su furia con todo sér que ha encontrado, 
vuelve á morir en casa de su amo. ^

Cuando la rabia ha llegado al período furioso; se ca­
racteriza por la expresión de ferociiad del animal, y por 
las ganas de morder siempre que puede, con preferencia 
á  sus semejantes. . • , . iL o s accesos rábicos dejan intervalos en que el animal 
fatigado cae en un estado relativo de calma, que puede en­
gañar acerca de la naturaleza de la enfermedad.

Los perros sanosparecen dotados de la facultad de adi­
vinar el estado rábico de un animal de su especie, y en 
lugar de luchar contra él, huyen-  ̂ ,

El perro rabioso ataca al principio con mucha energía 
á todos los séres que encuentra, con preferencia á los 
perros, y en último término al hombre. Después, cuando 
está cansado por sus furias y luchas .anda con paso vaci­
lante, cola caída, cabeza hácia el suelo, lengua azulada y 
pulverulenta. En este estado no tiene grandes tendencias 
agresivas; pero muerde á todos los hombres y animales que 
se oponen á su paso.

El perro rabioso sucumbe á la parálisis y a la asfixia; 
hasta el último momento domina el instinto de morder y 
hay que temerle aun cuando la postración parezca haberle 
trasforrcado en cuerpo inerte. , , .

El medio más seguro de prevenir los efectos de las ino­
culaciones rábicas es la cau'erizacien inmediata por el 
hierro candente, y á falta de este, porlos agentes caústíeps. 
Si no puede hacerse inmediatamente la cauterización, debe 
comprimirse la horida.para hacer salir la saugrOi compri­
mir fuertemente los bordes, aplicar si es posible una liga­
dura circular para suspender el curso de la sangre.

Después de usados estos medios, puede recurrirse con 
ventaja á los diferentes tratamientos preconizados contra 
las mordeduras rabiosas.

A.

i\

De la o fta lm ía  de los ejAroitos, p o r el S r. Hmrion de la  ü a i -  
vetsidad  de L u v a io a .

1. * Esta oftalmía reconoce por causa única un princi­
pio contagioso específico

2. *̂ No existe nunca epidémicamente, afecta el carácter 
de endemia

3/  El modo principal de propagación, si no el único, 
es el contagio por miasma.

4. * Tiene por carácter el desarrollo en el estroma de la 
conjuntiva, ue granulaciones vesiculosas de naturaleza 
neoplásica y característica, que no presentan ningún fenó­
meno sujoti-^o. y se desarrollan sin que el enfermo tenga 
conciencia de su estado.

5. » Las granulaciones empiezan por la porción retro- 
társiana de la conjuntiva palpebral, para ocupar las demás 
partes de la conjuntiva oculo palpebral y la córnea. Pre­
ceden á la inflamación de la conjuntiva y provienen de un 
irabaio lento é insidioso.

6. * Es esencialmente crónica y solo por incidencia 
afecta el curso agudo.

7 * Disminuye de intensidad durante el invierno para 
aumentar con los calores del verano.

8,  ̂ Es muy pertinaz, no cedo al tratamiento usual de la 
oftalmía, y exige el uso de medios particulares

9.  ̂ Tiene en un grado muy exagerado la propiedad de 
reproducirse desjmes de un tiempo algunas veces bastante
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lar^o, sin nueva intervención áa la causa protíuctopa, en
los individuos que han sufrido nn primer ataque.

10. Su curso es irregular, de larga duración, alternan­
do con momentos de exacerbación.

U.* Deja casi siempre señales profundas é indelebles en la conjuntiva. unióme»

D e la  Sufluenoia d e l «¡«toma nerv ioso  c e n tr a l  en  la  p ro d u c c ió n
d e l ca lo r en  e l o rg an ism o , p o r N auntx y H . Quincjte.

Desde los trabiyos de Claudio Bernard sobre los efectos 
de la sección del simpítico cervical, se lia estudiado 
mueno la iniliiencia del sistema nervioso central sobre la 
repartición de la sangre en las diversas partes del ciierDO 
influencia que se ejerce por el intermedio de los nérvios 
vaso-motores y obra indirectamente sobre la temperatura 
de estas partes. ^

Por el contrario, ha preocupado poco la influencia di­
recta que el sistema nervioso central puede tener en la 
producción del calor. Los únicos trabajos en este sentido 
son qmzii los de Liidwig y Spíess; han visto en efecto 

, que escitando la cuerda del tímpano, la saliva que salía 
por el conducto de la glándula submaxilar tenia una tem­
peratura m.ls e evada (de un grado á uno y medio) niie la 
de la sangre de la arteria carótida del mismo lado y han 
demostrano así la influencia inmediata de la inervación 
en la producción del calor.

Por lo demás, hace ya mucho tiempo que la clínica 
había observado un aumento de temperatura en ciertos 

*PSíones de los centros nerviosos. Así Brodie, 
en 1837 tuvo que tratar un hombre con una contusión en 
la parte inferior de la móduia cervical, parálisis corres­
pondiente de los músculos de las extremidades inferio- 
res y superiores, y de los músculos del tronco, á escen-

V observó en ól una temperatura de 
111 rabrenlieit Bjüroth, Simón, Frerichs, han observado 
hecbos semejantes. En todos el. aumento de temperatura 
era demasiado rápido, para poder atribuirse á la inflama­
ción reactiva de la médula.

Sin embargo. los resultados obtenidos en los experi- 
mentos fisiológicos están en contradicción con los datos 
patológicos. En efecto, Bernard. Schiff. Cliossat. Brodie 
Bezold. y muy recientemente Tschesclúckin, han obser­
vado en la mayor parte de Jos casos de sección total de la 
médula, una disminución más ó*menos rápida de la tem­
peratura.

Nannyn y Quinclie han buscado Ja causa y la esplica- 
cion de esta contradicción. En sus investigaciones hechas 
casi todas en perros de bastante alzada, se han convenci­
do de que la sección de la médula va seguida de un au­
mento de la temperatura general del cuerpo; este auraen- 
to es Mnlo más pronunciado cuanto más alta es la por­
ción de, la medula herida, vsegun ambos autores, se pue­
de cilribuir, sm temor desengañarse, á una exageración de 
la produccion^de calor en el organismo. Pero hay nue 
tomar algunas precauciones para comprobar este aumen­
to de I mperatura

En efecto, la sección de la médula tiene un doble re­
sultado; por una parte, queda abolida la inervación vaso- 
mmriz en las partes paralizadas, lo que produce la dila­
tación de los va.sos superficiales y una pérdida de caló­
rico por radiación; por otra parte aumenta directamente 
la producción del calor en el organismo

Estos dos efectos obran en sentido opuesto; el prime­
ro para hacer dcscander. y el segundo para elevar la tem­
peratura del cuerpo, y según que predomine uno ú otro 
podrá variar la resultante. Si como lo hacían los observa­
dores precedentes, se opera en animales pequeños une 

' presentan relativamente á la masado su cuerpo una su­
perficie cutánea muy extensa, la pérdida del calor es con ­
siderare y no puede ser compensada por el aumento de 
la producción del calor debido á la sección de la médula- 
entonces la temperatura del cuerpo de.sciende Si por el 
contrario, como lo fian hediólos dos citados autores se 
toman grandes aiiiniales de superficie cutánea poco exten- 
sa relalivameiiie á la masa del cuerpo, ó sise evita ñor 
diferentes medios la pérdida del calor, se vé constante 
mente aumentar la temperatura del cuerpo descaes de 
la sección de la medula.

PARTE OFICIAL.
DECRETO.

En virtud de las razones expuestas por el Ministro d Fomento,
Vengo en decretar lo siguiente;

_ Artículo í .” Se deroga el art. t5 del reglamento pro­
visional para el ingreso en el Profesorado público de 15 de 
Enero de 1870. ^

Art 2 .* Cuando los Tribunales de oposiciones ácát̂  
dras crean que las Memorias ó programas de los oposito- 
re.s queocupen primer-lugar en las ternas merecen la po- 
blicacion, atendido su mérito, lo propondrán al Ministro 
de Fome.nto, el cual podrá concederla á costa del Estado, 
despu-s de pedir informe á la Academia que corresponda.

Arí. 3. Los ODOsitore.s podrán publicar por su cuenta, 
antes ó después de la oposición, las Memorias ó progra­
mas que hayan presentado.

Dado en Palacio á veintiocho do Enero de mil ochocieo- 
tos .setenta y uno.—Amadeo.—El Ministro de Foraento.- 
Manuel Ruiz Zorrilla.

REAL ACADEUIA DE MEDICINA DE H.ADRID,

DISCURSO
SOBRE EL CRITERIO CLÍNICO ,

por el Sr. García Caballero.

En la imposibilidad de insertar íntegro este discursí 
en nuestras columnas por su mucha extensión, daretooi 
cabida á algunos de sus párrafos, que sirvan para dar ida 
del conjunto.

El exordio inspirado principalmente por la modestii 
del Sr. Caballero termina así:

«Empresa atrevida es la que acometo, porque entiendt 
que en el revuelto mar de las opiniones médicas diferen­
tes, de los sistemas exclusivos, de los opuestos pareceres, 
de Jas investigaciones sin término, no hay un faro bas 
tante luminoso para apartar á los navegantes de los va- 
gíosydelas corrientes encontradas, librando la navedí 
la verdad médica, que en ellos zozobra, dé un funesW 
choque ó de que se sumerja entre las ondas que sin cesar 
la amenazan, y en ella la pobre humanidad que gime víc­
tima de esa tempestuosa borrasca, que solo pueden con­
jurar una reflexiva calmá, un valor esforzado y sereno, 
una perspicaz vista para no perder el norte salvador de 1* 
Observación, el raciocinio y la experiencia ilustrada, qu« 
es la razón médica, oscurecida hoy entre el brumoso tor­
bellino de tanto invento, descubrimiento flamante, teorí* 
nueva, pareceres diversos, agentes, planes, medicamentos 
y peregrinidades sublimes, que se contraponen, se reeni' 
piazan, van, vienen, se hermanan, luchan, perfeccionan 1 
desaparecen, para dejarnos á menudo un amargo desen­
gaño, la pérdida de una ilusión y un funesta legado de 
dudas congojosas, que constituyen el más desdichado es­
cepticismo; cruel estado de la ciencia cualquiera que se> 
su a¡)licacion. porque durante su negro y desolador impe­
rio nacen las más monstruosas aberraciones, y las crea­
ciones más absurdas reciben vida y calor. ¿Ni cómo. s¡ 
así no sucediera, aparecieran vialiles en e) mundo cientí- 
fleo, unas veces las utopias más brillantes, otras los 
groseros errore.s, cuándo las más risibles C'insejas, ya fan* 
tásticas elucubraciones vestidas de un .seductor ropaje lilO' 
sófico, que ofuscan el ánimo y no permiten descubrir 
claro horizonte de la verdad?... Vayamos en su busca con 
ánimo resuelto de encontrarla, y de seguro que unajui-
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ciosa Observación nos hará comprender, si con espíritu 
despreocupado lo hacemos, lo que conocemos, recono­
ciendo lo que sepamos y limitándonos á lo que verdadera­
mente nos sea conocido. Esperimentemos y guardemos la 
experiencia docta; raciocinemos sin excluir ningún objeto 
que quepa en la compren.'-iion filosófica, no condenemos los 
sistemas; pero no seamos sistemáticos, porque el organi- 
cismo nos enseñará las leyes de los fenómenos materiales, 
el esplritualismo sus conceptos sintéiicos,-el empirismo 
nos dará consejos prudentes, el vitalismo orgánico uno 
gran síntesis que eleva á mayor comprensión y el eclectis" 
mo advertencias sábias, que pudiéndolas realizar con ta­
lento, dominarán su objeto sin apararse de él, y asf, ilus­
trando nuestra razón y eliminando ol absurdo exclusivis­
mo, estableceremos el criterio racional sobre la extensa 
superficie de la más ámnlia comprensión, sin olvidar ja­
más la limitación naturalde nuestros conocimientos.'*

Con el epígrafe MoUv» en sistere gradum, guam pro- 
greii tenebrat, destina luego el autor una parte de su 
discurso á poner en pai-alelo lo que se ignora y lo que se 
sabe en medicina.

eParéceme, dice, que nos extralimitamos en nuestras 
investigaciones; creo que hacemos jfimperar al análisis en 
perjnído de la síntesis, que esto nos aparta del buen ca­
mino, llevándonos al error, y que es necesario fiiarnoa 
bien en los hifós de la verdíid para progresar con firmeza, 
y entiendo que vamos muy de priesa y no vemos, por ofus­
cados, los peligros que se nos presentan al fin de los sen­
deros que recorremos desalados, dejando atrás el camino 
délo cierto, que aunque espinoso, llevaá las mansiones 
serenas del bien.

i-Sintiera se dedujese de aquí que vengo con el intento 
de ser contado entre los laudatores tmporis acti, de que 
estoy distaiite. No, que respetabilísimas y muy altas dotes 
realzan al tiempo presente; preciosas conquistas en todos 
los ramos del saber le dan una importancia tan distingui­
da, que fuera incurrir en notoria injusticia, sino en des­
varío, pretender solo rebajarle su nivel en la ciencia; 
grandes son sus descubrimientos, milagroso su poderío y 
admirable su valor; con razón acaso pudiera vanagloriarse 
el siglo XIX de corresponder á aquella misión divina en­
comendada á nuestros mayores subiidte terram.

«¿Cómo desconocer el asombroso adelanto de las ciencias 
exactas y natqrales, las económicas , las políticas, lasfilosó- 
beasy fisiológicas; de la navegación, las artes, la industria, 
el comercio; del bienestar general y el particular progreso de 
as ciencias médicas, que han conseguido borrar dd catá­
logo de las enfermedades muchas que dominaban á la hu 
Sanidad, curar un portentoso número de ellas, salvar in­
finitos individuos dolos que antes rssignados sufi'ian la 
niuerteen tiempos no remotos, dulcificar los sufrimientos, 
alejar los peligros, evitar las dolencias, sanear comarcas 
o^tensas, velar j)or la salud de los ejércitos de mar y tier­
ra, atajarlas pestes y contagios, alargar la vida ó su du­
ración probable y hacerla más grata, disminuir el paupe­
rismo, asesorar á la justicia con la razón científica más 
^ ara, ilustrar á la administración, ayudar á la moral, ex- 
ingnir la corrupción física, contribuir, en fin, á la huma­

ba felicidad, pues dan todo el bien posiblcep ¡a salud del 
cuerpo y en muchas pca.siones la paz del espíritu, que es 
‘a suprema dicha?...

Mas á pesar de todo esto, que confieso y conozco, bailo 
n vacío.tan inmenso en nuestros conocimientos, es tan 

poco sólido nuestro saber fundamental, que una forma 
I tea lo anula; parece que no se apoya en la indestmeti- 
® verdad, que es la cierna creación que se opone á las

Creaciones del ti.-'mpo; parece una verdad transitoria crea­
da para el día, la que debiera ser oimiento perenne de las 
verdades alcanzadas para servir .sir-rapre. Y es la razón fsi 
equivocado no e.stoy) que al«q le falta ó le sobra, que no 
es tcwlo verdad, que hay pmalgama monstruosa con el er­
ror, de cuyo con.sorcio resulta una aparente verdad, bri­
llante y lucida, pero sin el brío ni la extensión de la luz 
pura; ostentosamente fuerte, pero sin la dureza del puro 
metal con que, confundirse debe la verdad adamantina 
que perpetúe la historia. ¡Ah! que abroquelados nosotros 
tras e.sa endeble defensa contra el tiro del error, sus dardos 
nos hieren sin piedad y no hay forma de, librarnos de 
ellos, sino fundiendo todo el nrtal deesas serai-verdades 
para obtener el riel puro qne con seguridad por su forta- 
laleza no.s guarezca. Podría decirse, en vista de rsto, que 

, ó poseemos la verdad á medias, ó que si en totalidad la 
teníamos, nos abrumaba bajo su peso por nue.stra debili­
dad para sostenerla, y ;quién sabe? acaso nuestros ojos 
no toleran la luz por falta de energía para sonortar la in­
fluencia viva d"* sus rayos. Pero de.todas suertes resultara 
una di’Sj'roporcion, un d‘"?eqniIibrio y una necesidad im­
periosa de conocer nuestra limí'ación ante la grandiosidad 
del objeto, lo imperfecto dé lo que conocemos como obje­
to, la realidad esencialmente objetiva, su finalidad, los 
medios con que se exhibe y los modos de alcanzar la per­
fección filosófica, para obtener esa certeza, esa verdad en 
medio de la necesaria irftperfeccion qiie no.s constituye y 
que tan alto proclama el'principio de apre.nder siempre* 
de progresar íneesanteniente; porque siempre .habrá que 
saber d'* lo mucho que ignoremos forzosamente, y que no 
alcanzaremos de la rapidez con que nos empeñamos en 
marchar por donde tanto hay qué observar bien, sino con 
cl/estim lente, que es lo quecon-iuce á la sabiduría.»

Otra parte con el epígrafe Quid prodest clatñs mrea, 
si cum ’oolumus appeHre non possumus, se emplea en exa­
minar los métodos filosóficos, insistiendo en que 'el más 
racional consiste en reconocer esa limitación de nuestros 
conocimientos que damos pOr averiguada. H é aquí los tér 
minos en que se expresa.

('Por do quiera que sobre cd ancho campo de la natura­
leza íendamos la mirada escudriñadora, y nos lleven 
nuestras Ansias de saber acerca de uíi arcano, cualquiera, 
en fin, que sea el objeto que analicemos y pretendamos 

' conocer, y tan luego como estemos posesión de un algo 
positivo; todo, de una ráanera seguré y grandilocuente nos 
hablará de un más allá, de un otro saber más positivo, de 
una mejor realidad, que viniendo á confundir nuestra'"va­
nidad. nos ponga de manifle.sto y en perfecto relieve la li­
mitación de iriostros conocimientos y la esfera de imper­
fección en que vivimps. Mas esa imperfección y limita­
ción no excluyen de modo alguno, ni la certeza, ni la 
ciencia verdadera que de muchas cosas tendremos, qiie no 
las conoceremos siistancialinente, pero que no será poco 
saber si conocemos algunos de sus atributos y las leyes 
que las rigen. Esto, ni es duda, ni es incertidurabre, ni es 
error; porque no duda erque cree aunque no esté en lo 
cierto, ni yerra el que conoce, porqué el conocimiento ex­
cluye  ̂td error; por eso interesa conocer mucho, pero de­
bemos déíénernos ante lo que no conozcamos, para no ex­
ponernos á lamentables equivocaciones frecuentes en los 
límites de nuestros conocimientos no empezando por du­
dar ó pegar incurriendo en un funesto pirronismo ó en 
las a'.errudooes de Humo .i Borkeíóy. sino'tomando cómo 
punto departida los hechos-que conozcamos, pára pro'ce 
der en busca de mayor ó mejor conocimiento.

I

I"
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do

«Seguros de que existe la certeza en principio, y que 
poseemos este principio como el de que existimos, pensa­
mos, sentimos, y como nosotros otros séres con sus cua­
lidades ó atributos, y conocemos el espacio que ocupan y 
el tiempo en que suceden los fenómenos; así ya principia­
mos sabiendo, como lo que es obvio, lo evidente ó instin­
tivo; y este primer saber es la base de la ciencia, funda­
mento físico de la sabiduría. Comenzará la duda cuando 
con seguridad no sepam os, y este saber dudar, s^rá base 
de sólida y filosófica duda, que no se refiere por cierto á lo 
que sabemos, sino á lo que ignoramos. Esta duda sirve de 
condición para acrecentar saber, como la fé con que admi­
timos algo sin comprobación no siempre posible, y en este 
sentido quisiera dirigir las tendencias de mi discurso, á 
fijar lo que sabemos, y fijar la duda en lo que creo no sa­
bemos bien y lo damos por demostrado y evidente, ha­
ciéndolo servir de fundamento á deducciones que pueden 
ser falsas.

•Entiendo como medios especiales para salir de dudas, 
la observación que mira los hechos# y l^ experiencia que 
los atesora, la ratón que los comprende y esplica, y el 
génio que los clasifica y generaliza y hasta los adivina; na­
ciendo de aquí la inducción que reúne los que son de igual 
índole; favoreciendo no poco la analogía en esta operación 
para formar el cuerpo de doctrina, y la deducción que de 
éste saca los principios de la ciencia.

«Formemos idea perfecta de nuestra limitación; conoz­
camos todo lo que podemos conocer, y es seguro que allí 
donde lleguemos como término, se nos descubrirá otro 
horizonte, mediando up espacio donde ejercer nuestra in­
vestigación. Pero guardémonos de proclamar como cono­
cido lo que ocupa ese campo de laboreo, hasta que un cri­
terio fundado en la observación, en la experiencia y la 
razón ilustrada por el método de una inducción filosófica 
sencilla, de una crítica racional y una analogía armónica, 
nos haga deducir con juicio lo más cierto, y no más, por­
que lo absolutamente cierto no lo hallaremos jamás en 
este mundo.

»Fórmanse hipótesis para explicar el movimiento de la 
naturaleza; bien, ¿pero está conseguido todo?... Con al­
canzar algo, ¿podemos estar seguros de que se halló la 
verdadera causa y que no hay otra; de que no se ha pensa­
do yn lo mismo y de que otros adelantamientos no han 
demostrado la falsedad ó insuficiencia de nuestra hipóte­
sis? ¿Pues no vemos que hasta el sol que juzgado había­
mos con todos los siglos en el centro del universo para 
moverle y regirle, ya hay quien piensa que no es mas que 
un satélite de otro planeta mayor, un cuerpo subalterno 
de otra esfera?... ¿Estaremos firmes en suponer á la atrac­
ción y gravitación universal como la causa nrimera de 
todos los fenómenos astronómicos, y que las teorías de
Copérnico, Galileo y Newton, no sean pura ilusión, con­
sideradas como punto de partida para comprender el me­
canismo del cielo, y en tal caso la fórmula inversa de la 
verdadera teoría? ¿T qué diremos de las afinidades quími­
cas, no más conocidas que la atracción, afinidad que pa­
rece resultado de un actividad absurda de la materia, pues 
sin embargo de tan plausible hipptésis sabemos que el ca­
lórico y la electricidad tratan de sustituirla en muchos ca­
sos’ . ¿Y qué acontece con los fenómenos vitales éonde 
es mayor la dificultad? Estúdiense las causas y las leyes de 
la biología ó la embriogenia... ¿se sabe por esto lasque 
rigen á la variedad de los gérmenes, las diferencias de 
sexo, de clase, especie y variedad, tribus ó, familias en 
cualquier reino de la naturaleza? ¿Satisface la teoría de la

preexistencia ds los gérmenes ó la de la epigénesis?..; ¿Y 
qué es esto más que confesar que esto es porque sucede, 
ó sea  ̂explicar el hecho por el hecho mismo?

«Esto es en cuanto á lo que no satisface; ¿y qué diremos 
de lo que es erróneo, como cuando se supone que la vida 
no es más que un resultado de la acción orgánica, y esta 
el de la organización? iCómo si no fueran simultáneos, 
sino sucesivos, estos hechos, y fueran independientes unos 
de otros los que son coexistentes, justificando el aforis­
mo de Gournot, omne vivum es viso]

«Pues aun es más funesto el error cuando se ven con­
fundir las sensaciones con la razón, ó se hace depender 
esta de la materia, de una función cerebral, ni-más ni 
menos que si se tratase de la secreción de una glándula, 
si no lo vemos ya explicar por la electricidad ó el magne -  
tismo. Mas nó, la inteligencia y la sensación, aunque uni­
das, son diferentes. S¡ engreídos con el conocimiento in­
completo de la organización y más imperfecto del alma, 
incurrimos en el error de creer, que el cerebro es el órga­
no productor de la inteligencia.. ¿no sería fácil que algu­
no dijera lo contrario, afirmando que el alma, es la que 
piensa y .el cerebro es solo un órgano imperfecto, un órr 
gano deipo ó del alma, que recib.e.de él. como órgano in­
terno de los sentidos lo que los estemos le facilitan?,...

»En suma, no vacilemos en creer que son imperfectos 
nuestros conocimientos en todo, y aunque deban ser pro­
gresivos, conviene que tengan cierta limitación para el es­
tudio y la mejor comprensión,..»

La parte tercera se halla consagrada al estudio de los 
sistemas filosóficos y médicos, y su lema es mporia mucho 
acaudalar ciencia, pero no importa menos conocer sut limites.

Empieza por el bosquejo de los sistemas, diciendo:
«Los médicos llegaron al campo de la observación 3} 

propio tiempo que los tilosófos, que después ^de haber 
hecho dar á la ciencia el paso del mitologismo al naturis­
mo, la tienen al parecer dividida con sus dos definidas 
tendencias de sensualismo y espirxtualismo. Thales comien­
za materialista, y le continua espiritualista Pitágoras; Pla­
tón y Aristóteles hacen la filosofía, de natural que era, 
humana, que en puridad no es más que, en otra forma, el 
mismo pensamiento; y aunque la idea científica viaja por 
Grecia, Alejandría, Roma, Córdoba, París, Montpellier» 
solo se descubren el sensualismo ó espirilualismo de Aris­
tóteles ó Platón; á pesar de los esfuerzos y progresos de 
Bacon y de Descartes: lamentable rivalidad que tanto ha 
hecho para impedir el general y verdadero adelantamiento, 
á pesar de qne cada uno en su campo ha reunido tanto 
bueno, que insensiblemente ha dado origen al eclectismo, 
qué desde su origen emprendió la noble y fructífera mi­
sión de unir esas ideas opuestas y utilizarse de los positi­
vos adelantos de las dos. cuidándose poco de los escépti­
cos y de los místicos, pues ambos por su exageración, 
representan bien poco i n el sensualismo donde van á per­
derse los primeros, ó en el esplritualismo en que se con­
funden los segundos.

«Con la medicina casi acontece lo propio; sale deí mis­
ticismo y del mitologismo para llegar á manos de Hipócra­
tes, que guiado por el gran principio filosófico de Sócra­
tes, aunque toma de Pitágoras la teoría de los cuatro ele­
mentos y de las crisis, proclama el autocratismo de la natu­
raleza en la curación de las enfermedades, y á la observa­
ción y la experiencia docta por las meditaciones y el racio­
cinio, como el sólido fundamento del criterio.

•Establecida la ciencia y formada su doctrina, aparece 
en Alejandría con el nombre de dogmatismo', aquí Asele-
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piades la desnaturaliza y confecciona á sn manera, basán­
dole en los conceptos de Demócrito y Epicuro. Nace el 
empirismo con las doctrinas de Zenon, y Claudio Galeno 
establece la suya con los principios aristótelicos y la cien­
cia hipocrática;. y de tal suerte cautiva la atención, que en 
Roma dura largo tiempo. Los compiladores lo traen á Es­
paña. donde los árabes lo difunden por el mediodía de 
Europa, hasta que fundido por la sabiduría griega, des­
pués de la toma de Constantinopla. volvió á presentarse 
el alma áQ Hipócrates en los estudios médicos. Pero ¡oh 
instabilidad de las cosas humanas! termina la edad media; 
viene la decadencia, y al lado del hipocratismo racional fi- 
losófico, se presentan la cábula y la alquimia, para dejar 
espedita la entrada k\'?i.iatroqv,imia y \^.iatromecánica, al 
soliiismo y al dinamismo vüa\, que es espiritualista con 
Slahl, Lordat, Barthez. y materialista con Hoffmam, Ha- 
llcr, Pinel, Broussais; para aparecer luego en Bichat y 
Uunter, que son.vitalistas délos humores; en Andral y 
Gavarret que son humoristas, y para concluir con Trous- 
seau y Pidoux, que aceptan el eclectismo, y con Renouard, 
que se declare empírico racioaal,

«¡Lamentable confusión, que trae en desórden inteli' 
gencias gigantescas, cuando á ser posible su amalgama, 
lucieran dias serenos para la ciencia y la humanidad! Em­
pero, obsérvanse felices disposiciones para una transac­
ción con la escuela que podría llamarse ecléctica, en la 
que militan médicos españoles de gran fundamento, y que 
en Montpeller es ensena gloriosa. Masaun por desgracia lu 
chan los representantes de las dos ideas cardinales, vita­
lismo y materialismo, espresion viva del espiritualismo y 
iel sensualismo filosófico. Platón ó Aristóteles, siempre im­
pidiendo una restauración médico-filosófica de grandiosos 
resultados para el porvenir, toda vez que habría de fun­
darse con l os d atos filosóficos de la una y de la otra escue­
la; concurriendo al consorcio los principios filosóficos dei 
siglo xviii, inspirados por el célebre Canciller de In­
glaterra, con las conquistas de la física, la química, las 
ciencias naturales y antropológicas, y de otra parte, la fi­
losofía inclusiva, la do la razón que admite lo positivo real 
y útil, y desecha lo infructuoso ó estéril; la que no recha­
za los sistemas, pero que no hace sistemáticos; la que se 
funda en la observación y la esperiencia. pero guiadas por 
el raciocinio; laque sencilla y natural.no se deja llevar 
del análisis hasta el desvario de no ser posible la síntesis; 
la que conoce su limitación, y mejor por tanto los límites 
délo que conoce; la que, en fin, establece su criterio en la 
razón ilustrada con los hechos conocidos.

•Desde el siglo xvi, en que tuvieron origen la era ana­
tómica, á la que es preciso confesar debemos mucho en 
anatomía, fisiología, patología médica y quirúrgica^ tera 
péutica y anatomía patológica y que tanto ilustra las ne­
bulosidades del diagnóstico, haciendo esclamar á Morgag- 
^iplus quam vita loguao} mors tacitura docet, y las otras 
íuese distinguieron con sus preciosos descubrimientos, 
*̂on sus auxiliares ingeniosos estetoscopio, microscópio, 
^ayecciones de vasos, preparaciones anatómicas singula­
res, laringosconio, specuhims diversos, análisis química, 

se han venido complementando los estudios de esas 
ciencias, hasta el punto de poderse presentar hoy formu­
ladas las verdaderas leyes que las rigen en su evolución 
perfecta. Pero por desventura, además de otras doctrinas 
Prédicas, han aparecido dos escuelas rivales, que hallan 
Sus adeptos, la organicista en París, que se hace represen- 
luí'con brillo innegable por Bouillaud, Rostan, Piorry: y 
lu vitalista, que es acogida en España, en las Universida­
des de Granada, Sevilla, Valencia y por doctísimos médi­

cos de nuestro país loa Sres. Fabra y Sbldevíllá, Severo 
López, Luzuriaga. Gutiérrez, Hoyos Limón, Yarela, Mo- 
rejon. como discípulos de los Vives, Lobera de Avila, Va­
lles, Mercado, Piquér, Heredia; y en Francia por la famosa 
escuela de Monlpellier, que se gloría en aparecer con el 
timbre de continuadora del naturismo hipocrático: triste 
y manifiesta rivalidad, que retrasa en gran modo la «an- 
))helada reforma, cimentada sobre aquellas leyes que, 
«siendo la demostración del legitimo progreso, son á la 
•vez la significación de la tradición respetable; de la au- 
«toridad de la ciencia y dél respeto á la verdad inmuta­
ble .» cuya asiento no mudan el oleaje de los sistemas, ni 
las tormentas del error.

Acerca de la vida, dice:
«¡Vida! Gran fnneion dcl organismo en la que se vé 

un principio ó fu'erza distinta de la que rije la materia 
inerte, en que todo es pasividad, en contraposición á la 
actividad que imprime la vida, y aunque una en esencia, 
aparece con manifestaciones cardinales que se llaman pro’ 
piedades vitales La fuerza material se halla subordinada 
á la vital, y asociada á ella hasta el punto que se la ob­
serva modificada y aun anulada; resultando de aquí, que 
existen en el hombre un organismo con dos fuerzas: la 
vital, propiedad suya, y la'material, limitada, y un prin­
cipio inteligente y moral, alma. A estas fuerzas y este 
principio llamado vital, corresponden leyes distintas; las 
materiales, modificadas, las vitales, las psíquicas. Vida, 
armonía, unidad, que se observa en todo sér viviente, 
que le aparta de los séres inanimados, por la que reco­
nocemos que nace de gérmenes vivos, hace su evolución, 
tiene sus edades cen aliibulos diversos, asimilaelimina 
y se reproduce en tiempo determinado.

«No conocemos ni conoceremos, no, la esencia de la 
vida; pero la concordancia entre la observación, la expe­
rimentación y el experimento, tan lógicamente unidos para 
probar la dilerencia entre lo que vive y lo inanimado, nos 
dan, ayudados de la inducción y la analogía, perfecta 
experiencia, la verdad completa de lo que por manifesta­
ciones exteriores conocemos.

«Este criterio para averiguar la existencia de la vida, 
distinto del que pudo servirnos para estudiar la organiza­
ción muerta no nos servirá para comprender jamás la 
esencia de ella, ni tampoco la causa de la inteligencia 
humana. Un ronocimiento de un órden tan eminente no 
puede adquirirse por aquella via, ni con los medios de 
invesligacion materiales y sensibles; porque si con ellos 
no podemos darnos razón de la fuerza que mantiene uni'- 
dos los elementos anatómicos hasta que por la muerte pa­
san al dominio déla inercia, en la que imperan 'autocrá- 
ticamente las leyes físrco-químicas .. ¿qué alcanzaríamos 
en el cxáinen de la inteligencia, soplo divino que consti­
tuye un principio, que solo en sí y por sí puede ser co­
nocido? Y si hay tanta distancia entre lo inanimado y lo 
que tiene vida, ¿qué mundo no mediará entre esta y la 
razón?

«Pues bien, no pudiéndose conocer de un modo abso­
luto la esencia de la vida, de ahí el admitir, no por ab­
solutamente cierto, sino científicamente necesario para el 
conocimiento, un principio evidente en su espresion fe­
nomenal exterior, «principio vital, fuerzas vitales, una 
entidad unida á la organización á quien se puede consi­
derar como el motor de la vitalidad,» una fuerza que 
manifiesta la razón de ese quid absconiitum de la vida, 
cuya cansa esencial desde lo más profundo de ios tiem­
pos históricos permanece, y sin duda alguna continuará.
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esconocida; mas por eso no será menos evidente física­
mente, m dejará de ostentarse en toda la plenitud desús 
facultades para la conservación del cuerpo, y ei cumpli­
miento de todos los actos de la vida, á  pesar muchas ve­
res clel voto mferp-esto por las leyes físico-químicas, á 
las que contraría 6 anula: principio misterioso que no es 

oe la intelífff^ncia. aiinmio na.»»/'/! frna ál «í.íÍQ Iq • í 1- • -----  ¡ I>JSU UU PS
in eJigf’ncia. aunque parece que él es por sí inte- 

gente. cuando se le observa en lucha concertada con los 
agentes de destrucción d el equilibrio orgánico.

>' esconocida la esencia de las cosas, no seamos teme­
rarios queriendo rebasar los límites de la prudencia: no 
intentemos conocer la esencia de la cansa química ni físi­
ca, m gumzntras. ni iatronecánicos. sino médicos-, veamos 
os e ecíos fisioléglcos de los medicamentos, y después, 

u liicemonos de los que pueden ser terapéuticos; y deci- 
_ s pueden ser, porone sabido es que no son constantes 

m pueden serlo, ni uniformes en todas las condiciones de 
la vitalidad. q'’e 's tá  ñor encima d« las indicaciones físi­
co químicas más formales y terminantes. No son fijos, no,
los efectos, como se observa en un gabinete con un reac­
tivo deterrninfido: son en el estadio de la vitalidad incons- 
antes y distintos en muy pran manera, de tal modo, que 

en esto se funda el conocimiento de las inmunidades orgá- 
mco-vitalesá determinados agentes; la ley de la capaci­
dad medicamentosa, desenvuelta en razón directa de la 
necesidad, v la de las repugnancias ó intolerancia instinti­
va, según se observa en la acción inocente del calomela­
nos en alnino.s sugetos, la del ópio durante las convulsio­
nes te'ánicas y el cólera morbo, y la de la coIoqufnUda 
que en dósis pequeñísimas produce en algunos hasta el 
delirio.

»/:Y m  se nota aquí algo diferente de lo que sucede 
con los efectos físicos y químicos, donde todo es fijeza y 
constancia, d'* la que se parte para llegar á veces hasta 
el fatalismo en ciertas aplicaciones médicas? Sí: todo lo 
mudable y superior de las leyes vitales y de hs condicio­
nes esp.'-ciales de la individualidad ó de la personalidad, 
es lo que importa saber, y en lo posible conocer para es­
tablecer una acertada terapéutica.

»Y no se crea que al expresarnos así nos mueve un espí* 
ritu de hostilidad, ni al organicismo, que es el que parece 
e.sfar enfrente, ni al quimismo, ni & ninguna de esas cien­
cias, ni á lo'! sistemas fUosófico-médicos que las patroci­
nan; ni por esto las reverenciamos menos, no; es que to­
camos de cerca los inconvenientes de juzgar exclusiva­
mente ron los datos y elementos que nos suministran; los 
dcl sí.stemñtico empeño de imponer la análisis, y el abuso 
de hacer preponderante sü razón en el juicio, que para 
ser exacto, debe apoyarse, no solo en un medio de investi­
gación de la verdad, sino en los otros dalos de no menos 
valía que admite la ciencia y exige la razón.

«Seamos prudentes siempre, no dejemos de acoger 
todo lo que el racional progreso adquiera para el incre­
mento de la ciencia; pero marchemos con cautela al plan­
teamiento de las teorías. Intentemos fundir en una las as­
piraciones de los exclusivistas, y habremos restaurado la 
buena doctrina del iiunorlal héroe de Larissa, concluyen, 
do con el eac.-plicismo, rémora de todo progreso social y 
científico; con el materialismo grosero que lleva al fata­
lismo y al error de sentido, y aun con el ontologisino de • 
uiia.s y otras escuelas, que conduce ¡i la negación de la j 
ciencia, profesando sin saberlo un nihilismo desconsoU- ’’ 
dor. Seamos eclécticos si así se quiere; pero seimoslo en 
el buen senii lo: proclamemos 'los fueros de la razón ilus­
trada con los conocimientos bien ad({uiridos en la ciencia, 
y habremos, en nuestra modesta condición, hecho más

por el arte de curar que todos los sistemáticos juntos, ó 
por lo menos, no habremos incurrido en sus funestos erro­
res é irremediables extravíos».

1
i

En la parte 4.* procura el autor de desarrollar un sis­
tema de inchisivisrao filosófico y su lema es: la verdad tie­
ne por enemigos á los 'gne creen mucho y á los que nada 
creen.

Comienza de este modo:
«El esclusivismo de secta ó doctrina le hallo en medi­

cina tan pernicioso, que yo no sé cómo condenarle con 
bastante fuerza.

»Y ciertamente, señores, ¿qué .son si no extralimitacio­
nes la empeñada predicacinn de los cultivadores de de­
terminados ramo.s eientífico.s y conocimientos, muy útiles 
en cuanto tienen de particulares, pero muy perjudiciales 
en cuanto á su nretendida generalización, intentando im­
poner su criterio para todas las cues tiones médicas, lle­
vando la perturbación á las creencias, y ofreciendo solu­
ciones que no pueden cumplir, dejando en conclusión uii 
rastro de desengaño íy es su mejor término), ó un conjun­
te de nociones incompletas y viciosas, de ideas mutiladas 
é imperfectas, efigie verdadera de una Babel científica? 
Ese análisis tan necesaria para el conocimiento, base an­
gular de toda razón cienh'íica, ¿no la vemos llevada al es- 
ce.so por sus adeptos inconsiderados, exponerse aqu  ̂á 
tomar por válido lo inútil, por progreso el atraso, por 
nuevo una momia carcomida, y por hallazgo de la verdad 
la invención peregrina del error; confundir allí séres que 
deben poblar regiones científicas afinos, pero no idéntica* 
en la ciencia, á tomar los que están en el campo de la 
conciencia por los que viven en el del conocimiento, que 
no son por cierto análogos, casi siempre escediéndose de, 
los límites que separan lo que se sabe de lo que se ignora 
ó se duda, y abusando de las deduciones por analogía, por 
el ánsia de sentar verdades absolutas, allí donde acaso no 
caben más que presunciones más ó menos fundadas, ha­
ciendo á veces de la investigación un arma, para fundar 
con e la todo un sistema ó doctrina que solo encierra lo 
incierto, cuando con mayor previsión pudiera haber lle­
gado á mayor certeza?

Expone luego las extralimitaciones de 'a análisis mi- 
croscópic.a, y pasando a las del análisis química:

«¿Quien, dic', que sea amante del progreso investigando 
la razón de un fenómeno, deja de extasiar.soal contemplar 
las adquisicioní's de lo.s reactivos químicos en las oscuri­
dades dcl misterio fie la fisiología patológica que consti­
tuye las iiosoheniias? ¿Qué se .sabría de cierto sin esas aná­
lisis, de la diabetes, de la albuminuria ó enfermedad de 
Briglit, de la gliicosuria y de otras alteraciones humorales? 
Hoy mismo, ¿uo deslinda la química por los datos que la 
suministra el papel de tornasol eii el estudio de la saliva 
de los sifilíticos, el carácter de la dolencia y su especifi­
cidad virulenta? ¿Üescoiuícesa que á estas laboriosas in­
vestigaciones se debe tal vez el mejor tratamiento de la 
liimsis y la gola, á la que se opone neutralizante s»'gu- 
ro, como lo son los ferruginosos en las anemias é hidrobe- 
mias y los ácidos en el escorbuto? ¿Puede dudarse de la 
importancia principal de la Oxigenación del aireen ciertas 
asfixias, y en la asfixia lenta que sufren los niños en las 
ciudades populo.sas, en que qn mal aire sostiene ó permite 
la acumulación de elementos hipercarboiiados, que solo 
puede ({uemar y consumir el aire purísimo y vivificador 
de las montañas cubiertas de esa vegetación fragante y 
aromática de los países meridionales? ¿Qué fuera do los 
envenenados sin el antídoto salvador con que la química

Ies
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EL SIGLO M u c o ,

Jes brinda en esos apurados y solemnes trances en que le­
al ponzoña lleva la muerte á úna organización dotada de 
preciosos elementos de vida? Y en menor grado de alarma, 
pero en mayor número do ejemplos, ¿no es la terapéutica 
química la que corrige abusos químicos que imprudente ó 
inconscientemente se producen á veces en determinadas 
enfermedades? ¿No vemos todos ios dias en nuestras clíni­
cas modificarse los errores do uiia medicación indiscre­
ta, salvando los peligros de la saturación mercurial con 
los astringentes y sulfurosos, el gluten, la albúmina, la 
lecbe; de la iúdica con los azoados y las féculas: de los 
antimoniales con el ópio y los astringentes; de los arseni- 
cales con el óxido férrico gelatinizado, los sacarolados, 
la magnesia y los alcalinos?

«Si en terapéutica hidrológica se desconocen los ele­
mentos mineralizadores de las aguas, ¿qué provecho legí­
timo se puede esperar en las variadas y complicadísimas 
dolencias crónicas que forman la principal dotación de los 
establecimientos balnearios donde por nuestro consejo ha 
de buscarse remedio? ¿Y puede no conocerse el rico tesoro 
que la química ha suministrado á la higiene y d la tera- 
péutica'en los cuerpos y producios que ofrece todos los 
dias para bien y salud de los pacientes, depurando, com­
probando, haciendo ó inventando agentes medicinales pre 
ciosos, como la quinina, quinta esencia de la salvadora 
quina, y otros alcaloides también de gran significación, 
como la morfina ó la digUalina, ó enseñándonos las pro­
piedades de las sales de mercurio, hierro, iodo, plomo, 
bromo y tantos otros? ¿Y qué no debe la farmacia al aná­
lisis? Le debe tanto corru) todas las ciencias médi'as re­
unidas.

«Cuanto procede respecto del análisis es justo; pero 
este análisis conducido á la exageración sistemática, ¿anu­
la por ventura la actividad y espontaneidad vital, eviden 
te y primordial á toda otra alteración física ó química?... 
cí nos deja después de todo, conocer realmente el cuerpo, 
ó cuando menos sus más culminantes cualidades? ?Y no 
lleva á veces á admitir dos ó más cuerpos de cualidades 
diferentes y aún opuestas, neutralizadas sin saber cómo 
dentro de una misma sustancia, resultando de aquí dudas 
y confusiones graves y aun trastornos?

«En fuerza de querer descom poner y  analizar, ¿no se 
resultar el aniquilam iento y descomposición del cuerpo 

ten prolijamente examinado? Y en estas circunstancias si 
hemos tratado de utilizarnos del cuerpo, ¿qué encontra- 
teos? quizás ia nada, ó uii algo en que no  está lo que b u s­
camos.

«Ün dejar de pensar en la quina, que nos ha servido de 
ejemplo, y de laque se obtiene ia quinina, ¿no se ha visto 
íne este alcaloide se purifica á espensas de la virtud febrí- 

pues hay ocasiones en que nos vemos forzados á usar 
masa la sustancia íwtfta con todas las impurezas de sus 

6̂ños, sus sales, sus ácidos, que al hallarse providenciai- 
b*ente reunidos, ejercen una acción febriiuga y antipútrida 
teás decidida? Y eii otros padecimientos, como por ejem­
plo el cólera, ¿tenemos la misma confianza en las sales de 
hpio que en el ópio mismo?

*E1 análisis, la disgregación molecular atómica, aquí 
vez aparece como elemento de perturbación para el 

®ejor saber médico, si pretende haaer creer que todas las 
cualidades medicauieiuoaas de uu cuerpo residen en sus 
^caloides, y que impunemente se puede prescindir del 
^Keute integro. En otro órden de pruebas, ¿por ventura 
están aliaientados de igual modo ios que se proveen de 
Peu despojado del gluten? ¿ü nutre igualmente un pan, si 

quiere grosero, pero con todos luseiemenlosnaturalcs,

fi que aquel con que se regalan los que prefiei-en uno deli­
cado, en que está despojada la harina de una porción de 
elementos tenidos por impuros ó no necesarios, y que 
sin embargo participan de la propiedad nutritiva y contri­
buyen á formar el pan verdadero, mientras el otro es su 
refinada, aunque inconveniente, perfección?

>No pensemos ya en los perjuicios de un análisis sis­
temática, física ó química; pensemos en los de una exage­
rada análisis filosófica, y con seguridad nos veremos tras­
portados á las alturas de una metafísica, ó de un ontolo- 
gismo funesto para la verdad práctica, que sacándonos del 
estadio de la razón, muy cerca sino del todo nos colocará 
en los dominios de la quimera, para no hacer nada á de­
rechas y en conformidad á la naturaleza.»

En la parte quinta se continúa el asunto de la anterior, 
aplicándola especialmente á la medicina con el lema: 
Scieníia docet: prudentia ducü.

-Prudencia y lino esquisito, dice, se necesitan para no 
dejarse llevar de las seduclons conquistas del análisis; 
l)ero reflexionando en ios peligros del extravio á que con­
duce la exageracon sistemática, no es imposible, ni muy 
difícil siquiera, quedar en el bueno y recto camino, para 
llegar al campo de ia verdad.

«Sepa la ciencia cuanto deba; acreciente el caudal de 
sus conocimientos; acumule problemas sobre problemas, 
y resuélvalos en conformidad á la verdad física y racio­
nal rompa todos los misterios, y penetre en lo más re­
cóndito de las cosas; llegue con sus indagaciones á lo su­
blime de la creación humana; estudie Jas leyes déla evo­
lución biológica; conozca en su.s deiieados detalles ia pro­
digiosa organización del hombre; üénie.el microscopio y 
ios reactivos desatados si pueden, el imilode la trama v i­
viente; inquiera diligente el enlace y órJen admirable de 
lo material y lo inmateriúl, de lo que siente y lo que pien­
sa; atesore cuanta riqueza pueda de nociones sobre la ac­
tividad y la espontaneidad y el movimiento de la vida, ó 
la vida en sí misma; arranque si puede, que no podrá, ese 
arcano á aijueila Causa, que hace de la materia apta para 
vivir, y de las fuerzas que animan esa materia, el ser vivo 
en sus variadas condiciones funcionales, fisiológicas y pa­
tológica*; sepa, si le es dado, en íiii, como vive el hombre, 
cómo enferma, cómo á la salud torna, y cómo vence las 
causas destructoras, asesorándose déla etiología, la iisio- 
logia, la higiene y la patología, la terapéutica y la anato- 
ima patológica; nuda liaya vedado á su incansable pesqui­
sa, lum  conságrese á la adquisición de conoci-
mieiilos... y asi el liouinre de ciencia sea lo que debe ser 
Pero el médico que en la ciencia practica se inspira, debe 
Conocer, que si eoO necesariamente hade sauer, tiene ade­
más que saber mejor, que hay algo nta$ que no debe igno­
rar, que es lo que no paedn m podra saber, y si tiene cuen­
ta con lo que ignora, sabrá cuesta limitación, que posee 
el conocimiento de una ignorancia, sabia en cierto modo 
que le hará parar en lirme y condensar su fuerza en el sa­
ber que posea, y es bien cierto que este sera más sólido, y 
uu se escapará por ia válvula del ánsia de saber sin limi­
tación, que es adonde conduce ei sistema del saber, tan 
en oposiemn con eJ buen saber por sistema.

«Penetrado de estas veruades, no buscará aventurero 
fútiles espUcaciones de las cosas, sino que aceptara las co­
sas mismas como son.»

Continua y termina esta parte con aplicaciones relativas 
á ia patogenia, á la nosografía y á la terapéutica, anali­
zando entre otras la teoría de las crisis.
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KL SIGLO MÉDieO.

S A N ID A D  M IL IT A R .
Disponiendo que pase al hospital de Valencia el médi­

co del de Pamplona D. Juan Samsó.
Idem ai de Madrid al médico del de Santoña don 

Juan de la Mata.
Idem qué se encargue de la asistencia facultativa de 

los Jefes y Oficiales del cuarto militar de S. M. el Rey, el 
ayudante médico D. Francisco López Salazar.

Concediendo empleo de Inspector de. Sanidad Militar 
al subinspector D. José Paralle en recompensa de sus 
servicios en Cuba.MONTE-PIO FACULTATIVO.

S B O R B T A S I A  GBI TBRAL.  

ÁKuncios depention.
D. Mariano Campa y Porta, solicita la subrogación da 

la pensión por fallecimiento de su madre Dona María Por­
to y Olive, que venia disfrutándola, como viuda del súeio 
D. Clemente Campa.

Madrid 16 de Enero de. 1871.—El aecretario ge­
neral, (3)

D. José Casadevall y Onís profesor de medicina, resi­
dente en Lladó, Gerona, solicita la pensión de jubilación 
por haberse imposibilitado para el ejercicio de su profe­
sión.

Lo que se publica para conocimiento de la sociedad y 
A fin de que si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo ma­
nifieste reser (^adámente y por escrito á esta secretaría 
general, calle de Sevilla, núm. 14 cuarto principal.

Madrid 24 de Enero de 1871.—El secretario general, 
Bitcóan Sandez Oeaña, (2)VARIEDADES.

LA GUERRA EN LOS TIEM PO S MODERNOS.

Cada época tiene en las sociedades su fisonomía espe­
cial, como cada individuo; y es curioso observar de cuándo 
ne cuándo estas fisonomías, viéndolas sucederse ai través 
de los tiempos como as vistas de un panorama: gobiernos, 
ciencia, religión, costumbres, instituciones, todo toma en 
estas series su forma especial, que lo distingue sobre un 
fondo común.

Pero veamos solo como se diferencia de sí misma la 
humanidad, en una de sus más formidables fases, la de 
la guerra.

La guerra entre salvajes es la caza humana y la antro­
pofagia; ningún animal escede en perversidad al hombre 
natural perverso; él solo, ó poco menos, es capaz de dar 
caza y comer á su semejante.

En un grado mayor de civilización, en las guerras ho­
méricas, se aprecia poco la vida del hombre, se mata casi 
á sangre fría, se ultraja ios cadáveres, y ios prisioneros 

son esclavos.
Andando el tiempo, el cristianismo suavízalas costum­

bres; van progresando cada día los medios de destrucción; 
pero también se empieza á cuidar á los heridos, respetan­
do A los del enemigo.

Viene por fin la época moderna, la cual, distinguién­
dose por un rápido progreso, cada día nos presenta una 
nueva invención esterminadora. Apenas tienen tiempo l«s 
naciones para armarse en ios puertos, en los mares, en las 
fortalezas y en los ejércitos de tierra; lo quejBo hace en un 

^&o hay que destruirlo al siguieníe, para ponerse á la aitu*

ra de los nuevos descubrimientos; no tiene límites el per- 
feccioaami‘'nto de los medios de destrucción. Pero véase 
también cuánta y cuán afanosa solicitud en cuidar A los 
enfermos! qué de hospitales -palacios! qué de socorros 
acumulados bajo todas las formas imaginables! En un mo­
mento dado la carnicería es espantosa; se pulveriza sin 
piedad las masas de hombres: un instante después, se 
abraza hasta con cariño y efusión al destrozado enemigo,? 
nada se omite para conservarle esa vida, que antes se le 
quería arrancar á toda costa. ¡Cuánta contradicción! cuán­
ta locural

Hoy el enemigo ha dejado de ser verdadero enemigo; 
es un amigo estraviado á quien se corrige con dureza. 
Entre salvajes se hacia la guerra para vivir, en 'os tiempos 
heróicos para esclavizar, en la edad media para adquirir ri­
quezas y propagar la fé, hoy... para tener el gusto de cui­
dar y gobernar al contrario reconciliado.

Quitad de en medio ciertas teorías que solo interesan á 
un orgullo mal entendido; eliminad el número de los que 
se dejan matar á tanto por dia y de los que van al matade­
ro á nombre de la ley, pero con ofensa de la moral, y no 
hallareis en las guerras modernas una razón de ser que 
las absuelva, ya que no las justifique.

Asi es, que á su lado se levanta solemne esa protesta 
de la caridad, cada vez más desenvuelta en las ambulan­
cias y en los hospitales. Y esto parece natural y digno, por­
que en rigor, se respeta hoy al hombre en cuanto hombre, 
se prohíbe y aun castiga el atropello de la propiedad indi­
vidual, y solo se quiere la destrucción de la masa, el venci­
miento de la coleciieidad. %

Es decir, que primero se hacia la guerra para comer, 
luego para robar, y hoy solo para cambiar las fronteras de 
los Estados. ¿Pero quién se halla interesado en tales cam­
bios? Unos pocos representantes inamovible» de los Estado  ̂
mismos, que todavía dan eii el empeño de estender indefi­
nidamente la esfera de su acción, como si esto interesara el 
órdeu del mundo, que se figuran vinculado en su persona.

La sociedad entretanto sufre sus desmanes, y aun s8 
deja seducir con frases pomposas, limitándose á atenuar 
con su solicitud los males que considera irremediables.

Procedamos pues de este modo, ya que no sea fácil, ni 
acaso posible, proceder de otro, por ahora. Entre tanto es 
peremos que los.pueblos vengan á caer en la cuenta de que, 
asi como las asociaciones inlernaciomies son eficaces para 
amenguar los estragos de la guerra, lo serian también 7 
con más motivo, si quisieran. ¡>ara evitarlos por un acuer­
do radical.

Si todos los pueblos son hermanos ¿por qué se lian de 
hacer la guerra? ¿Por cuestión de fronteras? ¡.Miserable 
cuestión! Desaparezca pues el motivo borrándose de una 
vez todas las fronteras artificiales y con pretensiones de 
inamovibles. Asi como no se apedrean ni se matan ya loe 
habitantes de aldeas limítrofes y aun de barrios distantes 
de un mismo pueblo, porque la civilización los ha fundido 
y reconciliado; un grado más del mismo espíritu civiliza* 
dor, del que dan claras muestras las instituciones de cari­
dad en medio de los ejércitos beligerantes, concluya esa 
obra salvadora cerrando por largo tiempo la série de estas 
diversas tases de la guerra.

¿Volvería la guerra, anulada bajo susformas internacio­
nales á presentarse de otro modo? Es posible y aun fácifi 
pero üacien do el bien q%e podamos, no debemos mirar al 
mal inevitable, con el que siempre tendrá que resignarse 
la buiuaiiidad. ¿4.
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EL SIGLO MÉDICO.

IHTROSrCClON Í B  lA  VACUNA BN lOENOS-AlBES.

Todo el mundo conoce la espedícion de Balmis, costea­
da con real munificericia para llevar la vacuna á nuestras 
colonias de América poco antes de la época en que había 
aquel país de declarars# prematuramente mayor de edad, 
rompiendo ingrato con su madre pátria; pero en Buenos- 
Aires y Montevideo parece que se recibió de otro modo 
Kte precioso benteficio, según se desprende délos siguientes 
datos, tomados' del Ensayo HistóHeo iel Dean Fnnes II. 
pág. 324), que publican varios periódicos de lá capital de 
aquella república. Dicen asi;
■ «Pb'r dicha‘de la humanidad, la Providencia, quesiempre 
vftla sobre la conservación de la mejor de sus obras cuan­
do pon una ciega'demencia no hacían más que pasar de 
caroiceria en carnicería, dispuso repoblar al mundcr ente­
ro, no por el medio transitorio y falaz de la paz' que dan 
los gabinetes, si no por un feliz descubrimiento, que lleva 
la primacía a todos ios conocidos. Visto es qne hablo de]a 
céfebre invencion de la vacuna. Deseoso el rey de España 
de introducir en América es«e preserntivo tan benéfico, 
desde 1803 habra mandado preparar una espedirion maríti­
ma bajo la dirección, de su médico de cámara D. Francisco 
lavier Balmis, llevando número competente de niños para 
que de brazo á brazo fuese más seguro su éxito La espe- 
flicion debía girar por las islas de Barlovento, Nueva Es­
paña, Tierra Firme, y  vireinato del Perú. Aquí debían for­
marse dos divisiones, de las que la una tendría por destino 
el reino de Chile, y la otra este viriúnato basta llegar á la 
capital de Buenos-Aires. Este círculo tan vasto babia re­
tardado la esperanza de ver concluidas esas épocas tan 
¿olorosas en que la viruela ejercía sus espantosas deso­
laciones. Felizmente un accidente acortó el plazo en que 
por disposiciones de la córte lo aguardábamos. .

«Debióse este suceso al arribo que hizo á Montevideo 
en 1805 D. Antonio Machado, dueño de la fragata portu­
guesa la Rosa del Rio, quien introdujo allí el virus vacu­
do y abrió la puerta á la actividad de Sobremonte para 
que lo propagase sin dilación. Debióse á sus cuidados 
que este Huido pasase á Buenos-Aires en una negra va­
cunada. Refiere el' célebre barón de Humboldt, que al 
arribo de las fragatas de Balmis corrían á las r beras 
los obispos, los gobernadores y las personas más distin- 
íuidas, quienes, tomando en sus brazos los niños que 
¿ebian llevar la vacuna á los indígenas de América, se­
guidos de aclamaciones públicas colocaban al pié de los 
pitares estos depósitos preciosos de un preservativo bien- 
ncchor, y daban gracias al Sér Supremo de haber sido 
testigos de un acontecimiento tan feliz. Aunque no con 
tanto efusión, del corazón, se dieron pruebas en Buenos- 
Aires del gran precio en que se evaluaba el beneficio- 
Creyendo que era muy debido rescatar de la esclavitud 
^ negra que rescataba de la muerte tantas generaciones 
se le compró su libertad, al mismo tiempo que recibía 
Machado las señales del reconocimiento más ingénuo.

*No bastaba que la vacuna se hubiese introducido entre 
Nosotros; era preciso domiciliarla por medio de un cuidado 
el más asiduo, ai el primer efecto de un corazón religioso 
y animado, es la compasión de la humanidad, solo á esta 
causa puede atribuirse el género y el grado de asistencia 
¿elür. D. Saturnino Seguróla, «na caridad política nunca 
puede darían buenos frutos. Apenas la vacuna entró en 
«uenos-Aires, cuando parece que se dilató el corazón libe­
ral y desinteresado de este eclesiástico. Su esquisito des­
telo le hizo encontrar un sistema general de conducta que 
Hjase el ejercicio periódico de la vacunación, el método de 
^Uininistrarla con buen éxito, los medios de remover los 
peligros á que esi^a espuesta su perpetuidad, y en ün, el 
alivio de disirutona gratuitamemei no solo en Buenos- 
Aires y su jurisdicción, si no también en las demas ciuda­
des del reino. A él solo estaba reservada la gloria de esta 
¿rdua empresa. Acaso para que fuese más entera, tuvo 
l^mbien que sufrir todos los embates de la ignorancia y de 
«8 pequeñas pasiones. Imbuidas muchas gentes en el 
error de que el fluido vacuno, aunque preservaba de la vi­
huela, acarreaba males más terribles, unos le negaban sus 
“ijos con frivolos pretesios, otros le cerraban sus puertas, 
y Qo faltaba quien, dejando vacunar á su familia, creyese 
haberle dispensado un gran favor. La resistencia de este 
vbero de empresas infuQde lanj^uides en todos los puntos

dp la carrera, cuando se emprenden por principios de un 
órden inferior. Los del Dr. Seguróla pertenecen al género 
sublime. El supo'al fin ganarse partido con sus luces, con 
sus halagos, con sus dádivas, y disipar las mcertidumbres, 
las flaquezas y vacilaciones.»CRONICA.

Estado sanitario de Madrid —Asi como Enero principió 
y terminó con fríos, heladas, nieves, y lluvias, concluyen­
do déla misma manera, en los días que llevamos de 
Febrero observánse los mismos fenómenos meteorolo- 
eicos. si bien aquellos no son tan intensos, pues el termó­
metro no ha descendido del grado dt la congelación. Los 
vientos, aunque del primer cuádrame, alguna vez saltaron 
al Sur y al Sud-Rste coincidiendo con el descenso en la 
columna barométrica, lo que hace presumir no escasearán 
i&s Huvíbs»Siguen observándose las mismas enfermedades de que 
dimos cuenta en nuestro estado sanitario anterior, estan­
do á la órden del dia toda clase de efectos catarrales y reu­
máticos: no faltan las afecciones nerviosas, las flegmasías 
de la.s membranas serosas y mucosas, y las de los paren- 
Quimas de ciertos órganos, particularmente los de Jas 
vías respiratorias. Las dolencias crónicas se aumentaron 
grandemente por la dureza del temporal, siendo no pocos 
los enfermos que á ellas sucumbieron. Ultimamente.  ̂han 
disminuido muy notablemente las enfermedades eruptivas, 
con especialidad las viruelas, siendo benignas las pocas 
que se presentan.

Piecrologia.—Ha muerto en Diciembre último el niédico 
italiano José Ferlini, que habiendo residido mucho tiempo 
en Egipto, se había hecho notar por el buen éxito de sus 
largas y laboriosas investigaciones arpeológicas, apor­
tando á su patria multitud de objetos ioteresantes que fi­
guran en sus museos.

Oposiciones.—Terminados los ejercicios de oposición á 
las plazas de segundos ayudantes médicos del cuerpo de 
Sanidad militar, el tribunal ha hecho las clasificaciones 
por el órden siguiente:

D. Luciano Clemente y Guerra, D. Manuel Gómez Flo- 
rio, D. Antonio Mendez Bellido, D. Enrique Cifré y Zam- 
brano, D. Eduardo Menendez Tejo, D Pedro Martín García. 
D. Agustín Planier y Goser; D. José de la Calle y Sánchez, 
D. José Portilla y sagamaga y D. Pedro Rodríguez Picazo. 
Estos diez señores ocuparán las vacantes, y los restantes 
hasta 44, á quienes se íes han aprobado ios ejercicios por 
haber obtenido, el que menos 147 puntos, quedarán pro­
bablemente de supernumerarios, esperando plazas para la 
Península ó para Ultramar.

Cuestión electoral.—Con motivo de las próximas elec­
ciones generales dice La Corr spondencia Médica-.

«Si hasta ahora ha podido disculparse la indiferencia 
en que los hombres timoratos y los que nada tenían que 
esperar para sí, han permanecido cruzados de brazos ante 
el trabajo de iniquidad con que los hombres llamados po­
líticos han llevado á cabo la obra de enriquecerse y ele­
varse á si propios sin atender al interés de sus electores 
ni importárseles un bledo los males del pueblo; hoy ya 
es una falta, casi un delito, no acudir cada cual desde su 
puesto y con todos los medios de que pueda disponer, á 
conjurar de una vez los peligros que amenazan á la so­
ciedad dando su voto á hombres de virtud reconocida, á 
hombres que no aspiren á vivir de la política, ni manifies­
ten, si es posible, el deseo de figurar en ella; á hombres 
que tengan mucho que perder y que nada tengan que ga- 
liar, ni se puedan prometer, de fomentar disturbios y des­
órdenes; a hombres que aunque no sean de extraordina­
rios conocimientos, sean amantes sinceros del órden, 
hombres honrados, de sana fé, amantes del bien general y 
que reciben nuestros sufragios como una carga y no como 
un favor, ni menos cuando para obtenerlo sean ellos los 
que vengan á solicitar vuestros votos en cambio de merce­
des y de protecciones indignas; porque estos, sobre no eura- 
Dlir nada de lo que prometen y olvidarse de todos sus 
ofrecimientos, vienen solo á medrar, á buscar empleos d 
hacer negocios sücios que aumentan el malestar de loa 
pueblos y la corrupción que no» devora,® Tiene razo  ̂
nuestro colega,̂
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Buen pcnsamicnío.—El claustro de la Facultad de me­
dicina de (iranada ha tenido la oportuna y provechosa 
inspiración do fotograüar las pi inci|)ales piezas patolúsi- 
cas de su museo, y formando con ellas un elegante cua­
dro, enviarlo á rodas las del reino y expresar su deseo de 
un cambio recíproco y amistoso, por cuyo m^dio todas las 
Escuelas puedan poseer muy fácilmente colecciones pato 
lógicas, cuyo exhnien siempre será im|)ortaute.

Farmacias centrales.—El dueño de uno de estos esta­
blecimientos, Sr. Zardoya se. ha dirigido á sus comprofeso­
res. dcmostráíidoles Jos peligros ó inconyenicntes 'que 
tiene la costumbre arraigada en muchos pueblos de sur­
tirse las boticas de los vendedores ambulantes, que les 
suministran géneros falsilicados y caros. Rfectivamente 
nos parece que este servicio, demasiado primitivo y algo 
semejante al de las caravanas de Africa, solo es propio de 
paises poco civilizados, yque lós farmacéuticos deben pen­
sar ya sériamente en acudir para su surtido á centros in­
dustriales acreditados y provistos de los medios suficientes 
para obtener ventajas propias y beneficiar á los consumi­
dores.

El catolicismo y la ciencia.—Tomado de La Suntattiiad 
inserta El PabeLlon Médico en sus columnas un artículo 
sobre este tema, qu ■ termina diciendo: «¿1 divorcio entre 
la religión y la-ciencia es ya un hecho, pues la ciencia, 
habiendo hecho ya inútil la id**a de Dios, adelanta cada dia, 
y la religión, siniendo d la perpetiiacon de esta idea, aun 
se encuentra encl'punto que se hallaba al escribir Moisés 
su cosmogonía « Tan grave proposición, aceptada sin el 
menor correctivo, pone al descubiertj el exclus-vi.smo de 
ciertas doctrinas, que aun después de r c^no-er sus pro­
pios límites, no saben contenerse dentro de ellos. ¡La cien­
cia ha hecho inútil, ab.soliuainente iudtil, la idea de Dios! 
\  sin embargo, la ciencia no lo sabe todo ui p u e d e  s a b e d ­
l o .  ¿Cómo, pues, ha de saber la iiiutüMad absoluta ó total 
de ning ma cosa, y mucho menos de la ¡dea de Diosi’

' Asociaciones médicas.—Nuestro colega El Propagador 
de la beneficencia  ̂aboga también por las asociaciones loca­
les que hemos propuesm en los últimos números de nues­
tro periódico. Parece sin embargo que desea una organi­
zación demasiado restrictiva, cuyos incouvenieutns hemos 
tratado de demostrar. EL objeto délas asociaciones debe 
ser por ahora, en nuestro concepto, casi exclu.sivamenie 
benéfico y de mutuo auxilio. Tanto peor para los que no 
hallen en estos objetos suficiente atractivo para asociarse.

Suscricíon rccoineudable —Lo es en sumo grado la que 
ha abierto la üociedad económica aragonesa de amigos dcl 
país para remediar los perjuicios ocasionados por el últi­
mo desbordamiento del c.bro. La miseria á que han que­
dado reducida.^ muclus f.tmilus es extraordinaria, y exci­
ta la Compasión. En casos como este, un ligero sacriücio 
de todos puede ser la salvación de los desgraciados. Ue- 
comendamus á nuestros lectores esta obra de caridad.VAGANTES.

La de médico-cirujano o de profesor de segunda clase, ha­
bilitado de Ja villa de Lahorra, provincia de Burgos, partido 
de lioa, su dotación anual 5UÜ pesetas pagadas trimestral­
mente de fondos municipales por ta asistencia de familias 
pobres: sesenta y d>is pesetas mas, por renta de casa, y las 
Igualas con 23Ü vecinos pudientes y corta de leña, pediendo 
ademas contratar los guardas de dos bosques próximos, si le 
conviniere al agraciado; es pueblo llauo, sano y abundante 
de los artículos de primera necesidad L.as solicitudes se diri­
girán al alcalde de esta villa eu el término de 2ü dias á contar 
desde el dia que f̂ e inserte este anuncio en la G-aceta. Lahorra 
23 de Enero de 1871.—El secretario, Antonio Mambrilla. 4̂26)

—La de medico-cirujano de Uastiibianco, provincia de Sevi­
lla; su dotación 175U pesetas. Las solicitudes basta el 16 de 
Febrero.

—La de médico de Medina-Sidonia, provincia de Cádiz; 
su delación lUÜU pesetas por la asistencia gratuita de la ter­
cera parte de los enfermos pobres de la misma y Jas igualas 
con los vecinos acomodados. Las solicitudes basta íiu del cor­
riente.

—La de médico-cirujano de Villaíba, provincia de Lugo; 
8u dotación 2.0UU pesetas. El distrito se compone de 2U parro­
quias. Las solicitudes basta el 2U del corriente.

—La de médico-cirujano de Tamames, provincia de Sala­
manca; su dotación 1 bUU pesetas por la asistencia de unas 
3üü familias, pagadas por trimestres de fondos municipales y 
además el profesor agraciado podra contratarse con la fuerza 
de la guardia civil de dicho punto. Las solicitudes basta ol 3 

Marzo,

I  » médico-cirujano de Manilva, provincia de Málao:
su dotación l(K)b pesetas por la asistencia gratuita de lo s ^  
ferinos pobres y 200p que producen las igualas con los vecinoi 
pudientes. Las solicitudes basta el 25 del corriente
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